


el gratísimo alborozo del nombra miento de una co misió n de tra.

bajo para elabo rar el de finitivo proyecto de la sub-división de

las tierras en arrendamien to en Magallanes; problema intere.

sume. patriótico y anhelado como inspiración de crvrsmo y de

gra ndeza pa ra aquella zona austral.
Estos documentos pa rlamentarios los forman una moción de

de ley y tres discursos de ac tualidad nacional, que miran muy

especialmen te a los territorios meridionales.

El proyecto de ley versa sobre el establecimiento de un im.

puesto personal para el ejercicio del derecho de sufragio y de

otro impuesto sobre valores mobiliarios, destinados al fomento

de la instrucción púb lica, a mejorar la escasa remu ner ación del

magisterio primario, secundario, superior y es pecial; a la edifica­

ción escolar, de ba rrios obreros y, a la vez, a la const rucción de

un cuarte l modelo en Punta Arenas , metrópoli de la Patagonia

Occidental.

Los tres discursos rozan cuestiones de vivo interés nacional

sobre los tópicos del proyecto indicado, sobre la supresión de

la aduana en :\fagal1anes, so bre la protección debida a la m.

dustria maderera y sobre la implantación de la siderurg ia en

Chile; discursos pronunciados en las sesiones de J ulio y No­

viembre del año pasado y en estos mismos días del presen­

te mes.

Estas piezas parlamenrarias conservan una intensa actualidad

en los momentos en que escri bo, proyectando so bre su autor el

relieve de su sana intención para pred isponer , en 10 futu ro, al

País al mejoramiento de nuestra inferioridad económica y mo ral ,

tan conc ienzuda y prácticam ente descrita por mi ilustrado amigo,

don F rancisco A. Encina, en su estudio psica-sociológico, indu ­

dablemente el primer t rabajo de verdad a es tos respectos , que
se haya impreso en la América latina.

Ambicionando como pedagogo, como ind ustr ial , corno hom­

bre publico y como chileno, la mayor suma de es fuerzo mate­

rial y moral para el engrandecimie nto verdadero del r aes, he le­

vantado mi voz en el Congreso de Chile cada vez q ue un mo-
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livD superior ha guiado al Pa rla me nto , y he co ntribuido siempre,

cua lesquiera que hayan sido los elemen tos de Gobiernu, a faci­

litar, a encausar y a estudiar los problemas de inte rés publico ,

no mirando a los hombres ni a los part idos, sino a la acción

social.

He dejado siempre mis pasiones fuera del recinto de la Le­

gislatura. de modo qu e he podido observa r sin mezqu inda des

los problemas somet idos a su co nsideración y, gene ralme nte. me

he sentido mort ificad o po r el ningú n provecho mancomunal q ue

ha fluido del debate .

La falta de preparación y de mentalidad en los Minist ros ha.

ce más tangible la correla tiva idoneidad del legislador , y de

esta escasez de int electo y de versacicn nacen rumbos medio­

eres o malos.

Un gllbinelc prepa rado , concicn te y ca paz , lleno de energía

y de valor moral, arrastrarla a la colec tividad par lamen taria y

la ind uciría a la resolución de supremos anhelos de bienestar

social; pero, d esgraciadamente, como lo he dich o en ot ra pa rte,

salvo rarísimas excepciones, no van a los ministerios los más

idóneos y los más versados, sino los más audaces o más necesi.

tados ; para granjearse simpat ías electorales o valimientos admi ­

nistrat ivos o j ud iciales, o poder vivir con la renta ministerial .

:\lin istros he co noci do yo , en los últimos tiempos, que dejan

el puesto para repartirse piltrafas, comprometidas como coimas

de nombramient os judiciales; ministros conozco yo que han neo

cesitado ejercitar subterfu gios indecorosos para burlar a sus

acreedores de deudas de hon or, r finalmente, minist ros conozco

yo qu e a dura s penas leen }' casi no escriben; siendo este mal

llevadero. s i fueran honestos y díscretos.y no se creyesen unos

sab iondos y presuntu oso s, hasta incapaces de confiar en los

que saben, en los qu e están pr eparad os y en los que hace n vi­

da mental ; de donde. precisament e, resu lta el exceso de l de sgo­

bie rno y d e la pod red umbre adminis trativa del alma nacional!

lJénm e media docena de hombres preparados, sanos e inte ­

lec tuales y el Cong reso nada les nc¡.:ar ;í, el País los recibirá co -
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roo a su Mesías y antes de pocos año s el ma ná moral y mat e.

rial levantará a las colec tividades, ensa nchará la economía pú­

blica }' converti rá a esta pequeña Repú blica en uno de los Pat.
ses más fuertes y más ricos de la Am érica, preparándolo, al pro.

pio tiempo, para efectuar su evolu ción moral en un brev ísjmr,

lapso de tiempo no contemplado en la historia d e nin gú n pue­

b lo moderno.

¿Pod rá negarse a seis hombres de la categorla e integridad

de don Vicente Rey es, de don Jorge Montt, de d on Francisco

Vnld és Vergara, de don Antonio Va ras. de don Valentín Lete.

lier, de don Ventura Blanco V¡el, de don Rafael Soto mayor, de

don Enrique Rodríguez, de don Lu is An ton io Vergara o de

don Antonio Huneeus una solución inmediata para arreglar de

una manera seria y es table nuest ros problemas de vitalidad na­

cional, e impedir el derroche publico)
¿I\'o serfa:nos un Pafs pr óspero y feliz dando a un minis te rio

de la tall a enumerada facilidades para dictar leyes sob re con­

cesión de pri mas generales de ex por tación para el vino, para el

pro duct o de la beterraga sacarina, para las mad eras , para la ce­

lulosa , para el lino, para los alcoholes etílicos y met ílico s, etc .?

~No nos sentiríamos dichosos sesio nando a Con gr eso pleno con

el supremo interés de cruzar el Pa ís con ferro carriles intern acio­

nales, de subvencion ar a una marina mercante nacion al, d e ra ­

dicar piadosament e a nuestra ínclita raza ind ígena, y sobre to­

do, con el santo propósit o de vend er nue st ros dr eaudgna uts , san ­

griento de sca lab ro de nuestr a vitalidadj ¿No nos juzgar íamos

grandes y dic hosos hermanando nues tras energías co n el Per ú

pa ra beatificar la pa z en la América latina y arrojar de ambos

Pa ises entred icho s el obscuro porvenir que nos aguarda míen
tras seamos los insen satos esb irros de la grandeza de ambas Re­

públicas?

Estas ideas las amamos y nos consideramos felices al en un ­

ciarla s y al oírles, pero los partidos , maltrechos, de spedazados,

lujuriosos del poder, pa ra hallarlo y servirse groseramente de

él, no encuen tran la fórmula de se parar a la polilla política de
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los pretendientes a ministros, los incapaces o los roedo res de
la colme na so cial..; y sig ue la danza .. .!

En la moción y discursos parlamen tario s que se insertan más

adela nte, co nsagro , a pu lmón ab ierto, gritos de combate contra

este es tado tri stlsi mo de co sas , como una manifestación de l alma

herida y desp ed azada ante est e fenómeno sociolójico, sostenido

en los hombros de una oliga rqu ía santiag uina, incapaz y de lez­

nable; pero b astante poderosa e influyente aun para atrae r ha .

cia si a los pocos diputados provincianos que llegan de los cua­

tro punt os cardinales de [a Rep ública, y qu e luego- para nues­

tro ma l soc ial-hacen co ro, entre copa y copa del Club de la

Unión, a estos politíq ucros de oficio, que beben champaña, usan

autómovil, y mantienen un t ren de gastos suntuar ios, sin cono­

c érseles otra p rofesión o indust ria qu e las labores de su sexo.. ..

Desgrac iado del qu e no se ent rega a esta orgía! Si no es un

hombre emi ne ntemente virtuoso, grueso de espina dor sal y de

una versacíon y pr eparación superiores, se le ha rá pedazos, y

aun siendo de constitución física fuert e y de carácter indomab le

pa ra el mal, no salvará ileso: se le calu mniará y se le murmurará

detrás; se le respet ará y temerá de frente: es tos hombres hacen

falta; con media docena de ellos el País cambiaría de rumbos!

E l nombre de este lib ro, Vioje de un chileno a Alaga/lanes,

ahonda el problema sociolójico que someramente he esbozado

y qu e en pocas reflexiones más s intetizaré, tomando como rno­

delo supe rviviente a un pueblo nuevo, de esta jeneració n, qu e

ha surjido rápidamen te po r las precisas causas de es tar alejado

de la polit iqu ería y de las influencias malsanas de un medio amo

biente re t ra ído y de rrochador, y sin capacidad mental, comer­

cial ni industri al.

Me refiero a Mag allanes, d onde los aspec tos intelectual, mo­

ral y económico de su adelantam iento form an un conjunto social

envid iable para faci lita r las co nclus iones de un estudio de so­

ciolojla y de econom ía polftica digno de imitarse en el resto de l

País, mod elándose en Punta Arenas, objeto de este sencillo

análisis.
7
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Los fenómenos que influenci an los factores morales e intelec·

tuales sobre su expansión material han ido aunados, de modo

que unos mismos componentes de mentalidad, de energla y de

moral idad , sin choques y s in de salien tos, ha producido la t ique.

za de l\Iagallan es y sig ue produciéndola sin estre ñas claudica.

ciones!
Su prog reso no se ha de tenido princi palmente por es tar Ma·

gall anes en la imposibilidad de sopo rtar es tos dos relajamien­

tos: la crisis monetar ia y la polí tica . All i la balanza de cuentas

ha sido sie mpre espa nsivamentc favorable y el tipo de cambio

no se ha alt erado, porqu e usan para toda transacción la libra

es terlina. Ad emás le es descon ocida la polí tica como factor de

per turb ación, de donde res ult an fen óm enos econó micos reg ula.

res para su desar rollo material.

Au nqu e l\Iagallanes ha crecido rápi damente, y po r lo tanto,

siguiendo ley es económ icas nor males, d eb iera su balan za seri e

desfavorable, no obstan te, la sensatez e idoneida d de su comer­

cio e ind ustria no han evolucionado sino en conformidad a un

poder productor equilibrado con sobra nte de producción an ual,

para ensanches de futuras espansiones materi ales de verdadera
riq ueza.

El poder económ ico de l\lagallanes nace de su sob riedad }'

de las tradicion es de cult ura europca de sus hijos , ada ptables a

un med io indust ria l, manufacturero y pastoril, en que creci eron

y se ed ucaron con hábitos hon estos de producir siem pre más

del consumo, o se a sin desequilibra r al alma nacional.

y tan influencia ble es es te medio am bie nte en Magall ancs,

que el mismo bracero ch ilote q uc d a vida a es te te rritorio, cu an­

do es flojo y engreído en sus ar chi piélagos. allí es ab sorb ido en

esta saluda ble evol ución, do nde la activi dad produc tor a d el ce­

mercian te, de l ind ustrial, del minero y del pastor forman una
sola un idad sociológica.

Finalmente, habrá qu e decir qu~ el alma co lec tiva de l prol e­

ta riado es tá alejada de lada influencia alcohólica y su bordin a'

da a una cultura euro pea; lo q ue co nstituye su im por ta ncia so-
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ciológica para se rvi r de ejemplo alentado r a nuest ros políticos
del centro d el País .

En conclusión, la influenci a eco nómica de :\ragallan es, mano

teniendo un poder productor con sob rante de varios millon es

anuales qu e le retornan de E uropa como pago de sus nobles

produ ct os, es una en señanza práctica de que, sin pol itiquería y
sin cont acto con el desgob iern o que:' inut iliza o ret rograda al

alma nacional en el ce nt ro de la República, sé es feliz.

Con tan bello ejemplo de soci olojía práctica no de biera la

inmen talidad polit ica , encarnada en ministros desequ ilibrados o

incapaces, tomar jamás las r iend as del Gobie rno de mi País, y
asl serfamos grandes y virtuosos.

•• •
La masa diri gen te de poluicos incapacitados e ignorante ­

mente suficientes , unid a a es ta oligarqu ía ile trada y rid ícula , pa ra

quienes el alma bien orientada siente el soberano desprecio de

la repuls ión po r lo vil, se present a con rasgos sociológicos de

hila ridad, pa ra los q ue, por poco que valgan, valen siempre más,

inme nsa me nte más que esos maniquícs qu e forman el desequi­

librio económico de l sastre, del carn icero y de la verdulera, y
que se permiten tod avía el lujo de be far a estas pob res gentes,

cua ndo exigen el cumpli miento de sus obligaciones.

A esta modalid ad masculina se adapta, por desgracia, la mu­

jer, la bel lísima y vir tuosa mujer chilena, creando aho ra, en mu­

chos ca sos, un hogar suntua rio, y ya ca rgando sobre s¡ imagi­

narias pl umas de av es del Paraíso, o ya aigrdt de ga rzas tropi­

cales, las más veces d isfrazadas ba rbas de ballenas, o ya crossr

de paj ar itos de la In dia, según indica el lenguaje hab ilidoso de la

gran somb re-a de modelos o de la sastre de n lqubl: fórmulas tod as

con que se engañ a a nuestra dora da sociedad, hoy consagrada

a mirar, com o g ra n novedad pa risiense, las plumas de aqu ellos

pajaritos de la India sobre la cabeza de nuestras mujeres. . .1

A s! se pierd en las energías nacion ales; as! se desequilibra al
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alma chilena; siendo mudos test igos de este derroche , pero in­

capaccs para dictar leyes que proh iban la introd ucción de aro

tículos suntuarios por un qui nquenio siq uiera , como medio de

salvación dc la presente crisis , producto natu ral del exagerado

consumo, y como único remedio efica z de ser Pals p roductor,

País exterrtado r de los más nob les art iculas mundiales.

Aquí, al revés de lo que pasa en Europa, cad a cual vive pen.

d iente de los movimientos o de los catsones q ue lleva el vecino,

y el saludo será más o menos ce remonioso, o más o menos fria,

según sea el traj e o el decir p úblico so bre su riq ueza.

Pelagatos conozco yo que minist ros, o d ipu tados , o sena.

do res o barn izados con algú n oficio, que creen d arles persona­

lidad , niegan cl saludo o lo usan tan favorecido que pa rece que

fueran preñados, de nt ro de sí, co n la monarquía de Ing-la·

terra ... !
Este fenóme no psicológico , la siutique ría con carácter de

gran señor, es signo superviviente de relaja mien to y de la más

ace nt uada inferiorida d eco nómic a; porq ue, para tales prtncipcs

de tripas de siervo (léase Iluflnflco) de la oligarqula san tiagui na,

el mayor gas to de cuellos duros, d e som breros altos y de zapa·

tos acharolados , significa un consumo excesivo de l alma nació­

nal; desgraci adamente tam bién pa rt icipado a las clases altas de

las otras Rep úblicas sud. americanas.

Este indiv iduo no puede co mpetir co n el comerciante , con el
industrial, con el est anciero de Magallanes, un gran señor a las

de rechas, equ ilibrado y discreto, cuya afición ordina ria lo pre·

dispone a ensanchar su capad dad productora, lejos de toda

cursi pretensión.

Aq uel si algún tia o tia le en treg a dineros para invert ir o le

da algu na indust ria o comercio en que desarrollar sus faculta­

des, zozobrará, incapacitado par a mandar e inú til par a cre ar; de

manera q ue su persona lidad futura será solame nte la de un gran
tia; mientras el ciud adano de Magaüanes. enaltecido en las viro

tudes del trabajo , cerrado su campo, bien aten dida su ind ustria,

http://tmtigos.de
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eonvenira en nuevos facto res de progreso y de producción a
sus primitivos ingenies.

Para el zángano social, la calle de Huérfanos y los portales

de Santiago; para el esforzado estanciero e ind ustrial de :'Ilaga ­

llanea, un nuevo ho rizonte en sus propios campos: el culti vo in.

rensivo de sus tierras, la sub-divisi ón de los potreros, cubiert os

de pasto artificial, de manera que la hectárea que apacentaba

una oveja , pase a alimentar cinco, seis, diez, o sea la multipli­

cación evangé lica de los panes, hecha por la Divinidad -nisma

para eje mp lo de los humildes, no para consuelo y regocijo de

105 cha rla tanes, descon ocidos en tos antiguos tiempos en los

pueblos fuer tes y arm énicos, y despreciados hoy como b ichos pa­

rasitarios que repug na el hombre culto moderno ... !
He aquí un palpable eje mplo de sociología latino-americana .

¡No desperdiciemos la lección!

•..
Los documentos parlamentarios que se inser tan en seg uida ,

par tici pan de un objetivo sociológico digno de la capacidad mo­

ral e int electual de Magallanes, donde, desgraciadamente, no

reside el Gob ierno; pero son demasiado estemporaneos para

servir aquf de fuente d e información o de adaptación en medio

de la corruptela administrativa y electoral que enerva las ener­

giu del alma patria. Por eso , 'siquiera merezcan ellos tos hen o.

res de la publicación en este libro que leerán otras gentes con

otra civilizaci ón y otros bellísimos ideales.

Hago votos fervennsimos, porque a la ju ventud de mi Patria

no se le relaje; porque no se le engañe; porque no se le cor rom­

pa, presen tándole como elementos d isolventes o pe rtu rbados a

los q ue luchan para arrojar de si este peso inconmensurable

que carga n los débi les hombros de al~unos ciudada nos empe­

nadas en señalar la úlcera oligárquica, fact ótum actualmen te de

la inferiorid ad d el alma chi lena!

¡Cuántas veces antes la noble juventud de mi Patria ha sido
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enRallada con mezquinos fines! [Cudntas veces ha sido desorien.

tada, creyendo patriotas a los /,Illriol<ros, que son su calamidad,

y siguiend o a los internacionalista s qu e so n los degener ad os de

todos los Paises, a qu ienes se les debe la mayoría d e los más

intensos males american os!

"I i viaje a ~Iagallanes, al lad o de Pedro Pra do, una de las

figuras más honestas y versadas de la Li ga de Estudiantes, me

ha confirmad o que la juventud lleva envuelta en los pliegu es de

su alma gen erosa la solución verdadera d e nuestros g ravísimos

problemas de interés público o de interés industrial; adaptan­

dolos al medio , com o lo hac e act ualmente en la Escuela d e A r·

tes y Oficios, Tancredo Pinoch et , el direct or ide al de esta rama

universitaria, raída antes por la polilla polí tica de mi País!

El recuerdo de lo que puede hacer la cole ctividad está lat en.

te aun en los festejos chileno-peruanos d e ap enas pa sados dtas;

dando la propia j uventud universitaria la ocas ión d e celeb rar

tales agasajos entre dos pu eblos q ue deben unir se para resol ver

el más od ioso é infamante de los fenómenos ex ternos, qu e nos

tiene pob res y subyugados al arsenal ext ranjero, como estru­

jamiento diar io de nuestra vitalidad y de nuestras energtas na­
cional es!

Ojalá la j uventud universitaria, las clases ob reras y los horn­

bres de visi ón pura, para sa ntificarla frate rnidad de la A mérica,

quieran rememorar luego las promesas contra ídas de Itaen sr­

llar la paz entre ambas Repúblicas, s in formalidades prctoco­
larias .. .1
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DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS

La moción present ad a en Noviemb re de 191 3 no t iene hoy,

después de mi viaje al Sur, sin o una modificación accide ntal,

la con strucción de un cua rtel para el Batallón illaga//llfu s, q ue

carece de él, y q ue, careciéndolo, se p resen ta malnuest ro ejé r­

cito en aquellas regiones; d ond e se abre la primera pág ina del

Libro de la Pat ria, tan bien represen tado allá por tod os los

otros factores q ue lo informan.

Esa moción dice así:

•• •
«Hono rable Cámara:

• La justificación de es ta moción para fomento de la ins tr uc­

ción pública en tuda s sus fases y para la edificación escola r y
de barrios obreros en todo el País , y d e un Cua rtel en l\Iag:alla ­

nes, está en la conciencia jener al d el más infel iz de nuestros

conciudadanos . Por eso obstan observac iones voluminos as al

respecto.

• En cuanto a la fuen te de ent radas para la inve rsión de mayor

ren ta para el magi sterio, para la edificació n escolar y para la

ed ificación de ba rrios obreros en todos los pueblos de la Rep ú-
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blica, no sólo en la privilegiada capital, resalta la importancia

de este gravamen tributario por supremas razon es, que no pue­

den ser resistidas a buena fe.

l.

eParte de esta entrada o mayor, la va a producir la ma sa elcc­

toral concier ne que quie ra y tenga inter és por la cosa pública,

con un impuesto de capi taci ón de cinco pesos por ano. o sea un

punto más de un centavo d iario de nuestra feble moneda .

Para los que quieren mantener la falsificaci ón electoral en el

País, para los que viven y han vivido siempre de ella, bu scando

vrctimas a quienes sacrifi car a fin de aparecer como vestales de

esta comedia del fraud e, qu e hoy 0 0 3 enlod a a todos, porque el

pod er legislativo lo constituyen act ualm ente representantes fal­

sificados de todos los partidos, es te impuesto, que tan buenos

resultados d i é en la antigua Roma, es de imperiosa necesid ad .

«Esta situación desa pa recerá totalmente con el impues to de

capitación y lo pagarán los qu e ten gan inte rés por la cosa pú ­

blica o los que paguen porque este int erés est é rep resent ado en

las urna s: y uno y otro merecen bie n social d ent ro de nue stro
rejrmenes políticos y republicanos.

•A fin de herir o desen mascarar a los qu e se dic en puritanos,

que son los vict imarios d e es ta situac ión de chacota electo ral

en que vivimos, y presenta r más de relie ve a las víct imas de es­

tos man ejos indignos de los falsiñcadores, que gritan y han gri­

tad o: ¡al lobo!, cu ando ellos son los que falsifican y sost ienen

esta situación de fraude perpetuo, se hace necesario co ntem ­

plar el impuesto de capitació n, como regulador de es te desho­
nesto estado de cosas.

• Veremos si lo amparan .

• "tás todavía: para no da r margen a esccgitada s declar acio­

nes de que este impuesto es inconstitucional , licito será referirse

que está contemplado en la actual lei de Comuna Autónoma de

22 de Diciembre de 1891 i que no implica un gra\-amen sin o el
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pago del papel y gastos q ue origina d manten imiento del regis­

tro electoral .

«Tiene, además, este impuesto t rascende nta l imp ortancia de

actualidad , y es cita que este trib uto en si es la propia ley

elec toral q ue se discute con criter io también e1eccionario en cs .

tos mo me ntos.

•Tal ley, con sus la rgos y conside rados articulas e incisos , no

es sino un difr az de la actua l; porq ue una ley perfecta, en cuanto

humana y en cuanto p ueda se r barrenada en Chile, no debe con­

tener sino estas cuatro disposiciones fundame ntales, pr incipian .

do po r anular los ac tuales regist ros, sin cuya inci ne raci ón la Ca­
mara no debi er a d ar un pa so, s i hay esp íritu rec to de enmendar

estas cosa s.

eLas cuatro d isposiciones fundame nta les para ejercer el dere

cho d e sufrag io debieran se r:

1.& E l impuesto de ca pit ación:

2 .& Hab er hecho el servicio militar;

3.- Las inscripciones y votaciones en la capital del departa­

mento; y
4 .a Acci ón pop ula r gratuita pa ra pedir las esclu siones e in­

clus iones d e los indebidamente excluidos o insc ritos, a quienes

co rresponderá la prueba y la cárcel por toda infrac ción.

Estas cuatro prescripciones son toda la ley y enca rnan su

cum plimie nto , muy dific il de ser barrenado.

•E n la ca pit al de ca da departamento están los jefes de todos

los pa rt idos, está la ge nte co ncle nte , existe el respeto mu tuo y

las cons ide rac iones soci ales que en las comunas br ujas desapn .

recen en el ard or de la lucha.
ePor otra par te ¿qué menor sac rificio y qué igualdad más

perfecta puede com bina rse pa ra que todos los par tidos q ued en

medidos con una mism a vara ?
«Esta solución es la raciona l y la única práctica, para con ­

clui r co n el fraude elec toral, hoy llegado a su má ximo y ma ña­

na al desborde, qu e traerá, como consecuencia, una revol ución
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socia l; porque no es posibl e seguir asf y un eje mplo lo ilus.

trará.
• Hoy día la comuna conservadora rural de S an Mig uel tiene

inscrita cien veces su pob lación letrada y en 19 1S, al hacerse las

votaciones, votarán en ella dos veces el número de los elec to­

res de Santiago, con una po blació n de cua trocientos mil habi ­

tantes.
•Visto este procedimiento po r la comu na libe ral de Renca, se

ensa ncharán es tos registros con tod os los nombres del alman a­

que, como se hace en San Migue l, y votarán en Renca un nú­

mero igual al de San Miguel; quedando red ucid a la represent a­

ción de Santiago, con trece Diputados y seis Sena dores, a 10
que digan los imaginarios ciudadanos de S an Mig uel y de Ren­

ca, con quinientos habitan tes cada una .

•V si esta situación sentida po r todos, po rque es rea l, puede

rernedia rse, ¿por qué no se remedia?

• El impuesto de capitaci ón contemplado en el presente p ro·

yecto de leyes su mejor y más eficaz correctivo.

2.

• EI impuesto de capitación anterior da rá una nueva ren ta pú

blica de dos millones de pesos, sin que dicho tr ibuto afecte en

perjuicio de la industria, del comercio ni del progreso del I'a¡s.

•E n igualdad de condiciones , el impuesto sobre los valo res

mobilia rios, cuya enunciación ha ré en seguida, no afectará tam­

poco sino al poderoso y a la mano muerta, q ue vive de la renta

de un capital fácil y no expuesto a eventualidades.

• Es ta clase de t ributos honran a los Paises que lo es tablecen

y manifiestan en su planteamiento vis ión de un po rven ir de

grandeza, en cuya palabra sonamos, pero por cuya realización

nada hacemos actualmente.

• Siendo un hecho evidente que los q ue viven de la re nta de

los valores mobiliarios son los pasivos de la colmena social qu e

crea y que batalla po r el eng randecimiento pat rio, se impone un
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tributo peque ño a es te capital, a fin de llenar primarias necesi­

dades de bienestar y ade lanta miento públicos.

..Los valores mobi liarios que forman el cap ital de sociedades

anón imas, en comanditas, colec tivas o de partic ipación indos ­

mal, ganade ras o de otra naturaleza establecidas en Chile , CU ·

yos propi etarios resid en en el extranjero y no paga n cc ntribu ­

ción , en su mayoría, representan más o menos est as cifras.

SOCIEDADES EXTRANJ ERAS

Soc iedades salitreras .

Socied ades mineras .

Socied ad es ganade ras, de

tr acción y var ias .

.r 30.000,000 o sea $
5·000,000 •

10 .000.000 •

7 50 .000.000

75.ooo-ooo

2 S0 .ooo,(X)()

1: 45 .000,000 o sea S J .0 7 5·000,000

SOCIEDADES ~ACIO~ALES

Sociedad es salit reras $
Sociedades mineras " .

Sociedades ganade ras ' .

Sociedades indust riales .

Sociedades bancarias y va rias .

200.000,000

288.000,000

14 5·000,000

260.000,000

&X> .OOO.OOO

S 1,49 3 ·000,000

T otales $ 1,0 7 5 .000,000

• 1,49 3 .000,000

S 2, 568.000.000

«Si agregamus quinientos millones qu e representan los be .

nos, tenemos un total de tres mil srsrnta y ocko millonu de pe·
sor de oatores moóiliarios; sobre cu ya suma puede imponerse
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una contribución para (omento a la instru cc ión p ública, para

la edificación higiénica de barrios obreros y d e un Cuartel para

Magallanes .
•EI tributo d~ un dosy m..dio por ciento soóre mil pesos del

monto del valor mobili ar io, est imado a precio de plaza, d ar ía
una renta supe rior a sict.. mil/olles seis cientos setenta mil pesos,

que unido al imp uesto de ca pitación harta un total de mas de

diee mil/onu d~ pesos anuales .
•¿Quién- que est ime :1 su Pats: qui én que vea al mag isterio

pobre y desvalido ; qu ién que con temple a nuestro proletar iado

viviendo semi-salvajemente, puede senti r entreg ar dos pesos y

medio de nuestra moneda cua ndo pe rc iba los intereses de un

mil de pesos?
eNo há menester co mentario para imponerse de por si un

tribut o como el ind icad o, porque es justo y rac ional.

.¿Qué pod rá dolerles esta migaj a de mal billete a los accio­

nistas de Ti erra del Fuego, que su último balance arroja una

utilidad de cuatrocie ntos cuatro mil se tec ientas cincuenta y ocho

libras este rlinas, o sean diez millones de pesos de nues tra mo­

neda?

. ¿Qué pod rá molestar al extranjero que arranca la riq ueza

de nuest ro suelo el insignificante gr avamen de dos ch elines al

cobrar sus dividend os sobre mil pesos, cuando los balances de

las socieda des extranje ras han prod ucido el año de 191 2 la

cua ntiosa suma de cinco millones de libras estrrtinas, o sea se­
tmta y cinco mil/mus de pesos d.. nuestra monedar

ePor tales conside raciones, dejando a la reg lamen tación del

Sup remo Gob ierno el mayor ma rgen pa ra un es tudio com ­

pleto de la percepción de los tributos indicados, ten go el hon or

de someter a vuestra aprobaci ón el siguien te

PRO YECTO !l E LEY.

•Art iculo 1 .0 Todo varón chileno , mayo r de veintiún añ os,

pagará anualmente, en el mes de Febrero de cada año, en la
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Tesorería Fi scal d e cada departamento, el impuesto personal

de cinco pesos; con cuyos emolumento s se compe nsarán los

gastos que exija el man ten imiento del padrón del Registro

Electoral; no ten iend o derecho a voto el q ue no haya cumplido

con este imp uesto y no exh iba, al votar , su libreta corres pon­

diente d c haber efec tuado es te pa go y de hab er hecho el servi­

cio militar.
_A rt. 2 .° T oda sociedad o particula r pagará anualmente en

los meses de A gosto y Febrero de cada año un imp uesto de dos

y medio por mil sob re el mo nto de los hab eres mobiliarios exis.

tentes en el Pa ís o en el extranjero, de acciones o bonos de

propiedad raiz o miner a, industrial o de otra clase, q ue tenga

en Ch ile la base de su negociación, industr ia o co me rcio.

eA rt . 3.° El Preside nte de la Rep ública dictará los regla­

ment os necesarios para la mejor percepcion de los impuestos

an teriores y asignará su p rod ucido únicamente al fomento de la

ins tru cción p úbl ica, al pag o de su eldos del profesorado pri ma­

rio , secundario, superior y especial; a la edificación escolar, y

de barri os obreros en todo el territorio de la Re pública, dentro

de una d istribución eq uitati va a las necesid ades de los pueblos,

y a la co nst rucción de un cua rte l modelo en Punta A renas.

Santiago, 5 de Nov iemb re de 1913.-A. Gómea Garcia, dipu­

tado por Sant iago .
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(Discur so en 5 de N oviembre de 1913)

Aduana de Magallanes

El se ñor G ÓMEZ GARd A.- Habia preg untado al señor Se­

cretario si el Gob ierno hab ía envia do a la Cámara el Mensaje

de inclusión del proyecto qu e propone la su presión de la Ad ua­

na d e Punta A renas y me ha contes tado que au n no ha llegado.

Yo siento que el señor Minis tro de Hacienda no se haya preo­

cupado ba stante en este punto, q ue es de sumo inte rés par a la

zona aus trald e Chile.

Por lo q ue respecta a Punta A renas y de más localidades del

terr itorio de l\1agallanes, se pueden calcu la r en cinco o seis mi­

llones de pesos,-desd e que se dic tó la ley que impone derechos

de A duana a ese te rritorio,-las pérd idas de los be neficios co­

mun es q ue nues tros com pa triotas pod rían haber sacado de las

ventajas de la liberación de derechos de Aduana en aq uel terri.

torio, si n pe rjudicar a nadie.

Lo s seño res diputados que fueron en comisión parl amentaria

hace seis meses y q ue visita ron el territorio de Magallanes, se

han impuesto de que Puerto Galleg os, Puerto Mad n n y demás

localid ades arge ntinas de Magallan es, gozan po r ser te rritorios

libres, de una Kra n prosperidad, mientras que a su lado, Punta



- 11 2 -

Arenas, que hasta ayer ten fa una gran actividad comercial, es

tá hoy en plena decadencia.
La ciudad de Punta Arenas y territorios vecinos están en la

situación más aflictiva con motivo del cob ro d e derech os de

Aduana , cuando a su Jada, a corta d istancia, las localidades

argentinas gozan de las franqu icias de puertos libres.

Esta situación, debo declararlo fran camente, es una situación

anómala , sobre la que debi era el Gobiern o poner los ojos para

remediarla inmediatame nte , so pena de no cum plir con 5 U de­

be r.
Sobre la supresión hay estudios, tan to de la Comisión Parla.

mentaría co mo de la A duana de Valp araiso, de modo q ue el

extende rme más sob re esto seria inúti l, y me limito a llam ar la

ate nción del señor Ministro ,- que se impond rá de mis obser va­

ciones por la prensa,-para qu e se respeten los intereses de los

habitantes del sur de Chile, que también merecen atención.

Crea ción de impuestos

El seño r GÓ~IEZ GARcfA.-Ahora voy a pasar a otro p unto,

que, a mi juicio, lo con sidero muy imp or tante, y en el cual s ólo

me ocuparé pocos minut os.

Au nque por falta de Ministerio muy poco se puede hacer

hoy dia, me voy a referir a una moción que he pre sen tado a la

Honorable Cámara , relat iva a la creación de un impuesto tribu­

tario, que, en verdad . no g rava a nadie y qu e viene a salvar la

situación aflictiva de l mag is terio del Pa ís.

Esta moción viene a solucionar do s grandes prob lem as de

interés públi co: el primero es el que se relaciona co n la liber­

tad electoral, y nadie mas que yo, cuyos ac tos han sido inde­

bidam ente tergiversados por móviles que no qu iero record ar

en este momento, está obligado a poner su s energías al servicio
de la libertad electoral.

No importa que esta declaraci ón provoque dolores en los que

han usufructuado del fraude; yo trabajaré po rque la rea lización
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de esta reforma se lleve a efec to en el menor tiempo posible.
Ese es mi deber .

La moci ón a que me he referid o, consulta la ele vación del

impuesto de ca pita ción , est ab lecido en la Ley de Municip ali­

dad es, a cinco peso s, a fin de que no pueda ejercitar sus dere­

chos electorales el que previam ente no lo hay a pagad o.

Establecido este impuesto, podr emos salir de la situación de

fraude en que todus los part idos, cu al más cual menos , se en­

cu entran colocados. Este impuesto, que dió en la antigua Roma

los resultados q ue todos conocemos. hará desaparecer para

siempr e las comunas brujas, y ev ita rá, co mo lo digo en el

preám bulo de la moción, que llegue hasta prod ucirse una revo­

lución social en tiem po más o menos próximo, de bido a la falo

sificación de los registros elec torales.

E n la comuna conservado ra de Sa n Miguel, los electores vo­

tan cien ve ces, y en la comun a libe ral de Renca se hace igual

falsificación para contrabalan cea r a la de Sa n Miguel, tomando,

para es to, los nombres de un almanaque.

Cuand o haya qu e proced er nuevamente en Sa ntiago a la

elección de t rece di putados y cuatro senadores, influirán pode­

rosamente en esa elec ción los fraud es de las com unas mencio­

nad as.
He citado como ejem plo es tas dos comunas, porque en ellas

se han produ cido anteriormente hech os de tod os conocidos.

Debo declarar con franqu eza que siempre me ha arrastrado

la po lít ica, siempre me ha gus tado, siem pre la he hecho; pe ro

de ntro de la cor rección y del derecho.
Este impues to viene a salvar la situació n a que puede ser

arrast rado el pod er electoral en lo futuro; por que el q ue pague

los cinco pesos q ue indica mi proye cto , po r ese solo hecho de­

muestra qu e se interesa po r la cosa pública, y si otro los paga
por el, en buena hora tam bi én, qu iere decir qu e ten emos ciud-a­

danos áv idos del bien social, que mere cen el nombre de tales.

Con mi proyecto desap arecer én las mesa s bruja s, los votan­

8
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tes de los cementerios, en fin, las mil trampas, de las qu e yo

mismo he sido la primera víctima y otros los victimarios . , .!

•• •
El erro punto que \'oy a tocar es también gra\'e y me felicito

de iniciar este debate ,
En la Comisión de Instrucción Púb lica a qu e pertenezco , se

ha estudiado bastante esta cuestión y Se ha llegado a la con ,

clusión de qu e un impuesto sobre los bienes muebles, sob re los

valores mobiliarios de las socied ades colectivas , en comand itas o

anónimas, que eo la actualidad no pagan contribución y qu e

deben pagarla. debe ser llevado pron to a la prác tica ,
Es necesar io que ese impuesto se establezca p ronto , en pri­

mer lugar, pa ra que haya pari dad en la situación de las socie .

dades ext ranjeras respecto de las naci on ales y, en segund o lugar,

porque sólo grava a los rico s, a los poderosos, a las manos

muertas,

El art iculo 3-1-, de la Ley de Municipalidades, establece un

impuesto que se debe pagar subre los valores mobiliarios de

toda s las person as o sociedades q ue residan en el País ,

Deb ido a est a disposición tenemos una situación ve rdadera ­

mente irregular.

\" par a sintetizar est a cuesti ón '"oy a dar números qu e pero

mitirán, en lineas gen erales, formarse una idea de la cues tión

Los valores mobiliarios q ue forman el capital d e sociedade s

anónimas, en comanditas, colectivas o de participación industri al,

ganadera o de otra naturaleza, establecidas en Chil e, cuyos pro­

pietarios res iden en el extranjero, no pagan contribución y
estos valores representan más o meno s estas cifras :
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SOCIEDADES EXTRAl'J ERAS

Millones Millones

Sali treras í'
Miner as .

G anaderas, ele tr acción y varias .

30 ó sea$
5 • •

10 • •

750

75
250

- - ---
T otal. í' 45 ó sea S l,oi5

SOCIEDA DES l'\ACIO:\ALES

Salit reras S
Mineras .
Ganaderas .

Ind us triales .

Bancar ias y varias .

200.000,000

288 .000,000

14 ; 000,000

260.000,000

600.000,000

S 1,49 3.000,000

T ot ales S l,oi5 .000,OOO

1,493·000,000

S 2,5 6 8 .000 ,000

Si ag regamos quinientos millones de pesos q ue representan

los bon os, tenem os un total de tres mil mi//olla uSt'111a y ocho
mil pnos de valora 11lobibários, sobre cuya suma quiero imp o­

ner una con tribución para fomento de la instrucción públ ica ,

pa ra la edificación escolar, para la construcción de barr ios obre­

ros y para el leva ntamiento de un Cuar tel en Punta A renas, cu­

y a necesidad es su carencia y cuya care ncia es nuest ro mayor
bald ón!

La mayoría de es tos enormes capitales de las sociedades ex­

tranjeras no pagan co nt ribución mobil iar ia en el País .
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Debemos tener present e q ue cuando el Banco de Chile qu iso

establecerse en el extranjero, se le ex igió q ue pag ara una con­

tribución sobre el capita l que te nia en Chile, cosa qu e se hace

en todos los Paises del mu ndo , Sin emba rgo , aquí solo las so­

ciedades nacionales pagan es ta contribución mobiliaria; pe ro las

socieda des ex t ranje ras q ue poseen bie nes rafees o muebl es en

nues tros territor ios, no pagan, en su mayoría, la contribución

correspond iente a es tos valores ,

Comprenderá la Honorab le Cáma ra que es ésta una irregula­

ridad, digna de enme nda rse.
En virtud de estas consideraciones, esti mo que debe gravarse

también a las sociedades extranjeras co n es te impuesto mobi.

liario de dos y med io por mil, gravamen que produciría , agre­

gado al impuesto de capitación, la cantidad de más o me nos,

dira mil/onu de pesos que podríamos destinar preferentemente

al fomento de la instr ucción, mejorando la situación del magis­

te rio, que se encuentra en la actualidad pobre y desvalid o.

Se podría, pues, dedicar de preferencia esta nueva renta al
aumento de los sueldos del magisterio , ya se trate de los servi­

dores de la instrucción primaria, de la secunda ria o especial ; en

segundo lugar , al (omento de la edificación escolar, y en ter cer

lugar a la construcción de habitaciones para obreros r del

Cuartel a que me he referido.

En realidad, señor Presidente, hoy día no percibi mos este

Iributo, y si se establece, a nadie perjudicará; puesto que sob re

un bono de mil pesos, un dos y medi o por mil para la instruc­

ción pública del Pa ís, es una imposición saluda ble y patr iót ica.

Tenemos, pues aqu í, señor Presidente, dos fuen tes de entra­

das, sobre las cuales el Minis tro de Haciend a debe poner su

ate nción, a fin de que cuanto an tes adopte el Gobierno las me­

didas más activas sobre el partic ular, llevándolas a la práct ica.

en la inte ligencia de que la adopción de es tas med idas , prod u­

cirá al Est ado una nueva fuente de ent radas real y efectiva con

que se pod rían aumen tar los sueldos del magiste rio, hoy día que

los preceptores ga nan la miseria de ciento cincuen ta pesos.
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razón po r la cual comprenderá la Honorab le Cám ara-dada la

carestía de la vida porque atravesamos-qu e no tengan estos

sen'idores de la Naci ón lo suficiente pa ra coml-'rar dos pa res de
zapatos.

Es ta situación y ot ras qu e no qui ero pintar. po rq ue están en

conocimiento de mis honorables co legas. y q ue tienden a una

gravedad ex trema, son las qu e me han movido a prese nta r la

moci ón a que me he referid o, y le ruego a la Comisión que de be

estudiarla , ya que todos los proyectos de impues to es tán in­

cluidos en la convocator ia, q ue ten gan a bien informarla cuan to

antes.
Este proy ecto podría se r despachado en un cua rto de hora

de b uena voluntad, porq ue es de evidente utilidad pública.

¡Ojal á lo sea!

(Disc ur so en l. " de Julio de 1913)

Industria m a derera

El seño r GÓ~I EZ G.-\ Rc Í.\.-Ausente del País primero y en­

ferm o despu és, solamente por la prensa diaria me he dado

cu enta de la discu sión acer ca del pro yec to mader ero. q ue fue

presentado sobre la firma de cincuen ta y sie te Diputad os. y de los

c uales , al dec ir de los impu gn adores del proyecto, muchos han

pen sado de otra manera de spués, en atención a los arg umentos

expuestos en la misma prensa .
•\Ii de seo íntimo era, señor l' residente, no tomar parte alguna

en las discu siones de esta Cámara. en el presente período, por­

q ue la experiencia recogida práct icam ente en los años de vida

parlamen taria q ue llevo, me enseña qu e poco útil pue de hacerse

en el seno del Parlamento, dadas las ansias de exhibicion ismo

o ratorio y universal prepa ración que, entrando a esta Sala, se

desarrolla en ciertos espíritus, am parados en un Reglam ento

q ue es un obstáculo permanente para el despacho de los pro ·

yectos d e utilidad y progreso públ icos.
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El martirio perpetuo de Jos que tienen realmente preparación
y vienen con el ánimo preconcebido de servir a su Pa ís desde

esta tribuna, se encuent ra, pues, al entrar a esta Sala, coarta.

do por la valla insalvable de una profu sión de habladores o

de oradores, por ser y no ser, amparados en un Re glam ento

que todo [o perm ite, hasta la obstrucción; de man era q ue me

exp lico per fectamente el gran desaliento q ue ex pres aba el ha ·

norable Diputado por Valparaiso, señor Frigolett, en la sesión

del sábado, cuando de cía: eYo no vay a formu lar ning una indio

cacion, porqu e considero perdida, por la campa ña de cierta

prensa, la causa de los madereros de la Frontera .. . »

Obrab a, señor Presiden te , en el ánimo caballeresco, pe ro he­

rido. del honorab le Dipu tado po r Valparatso, a cuyo afecto no

me liga ningún vinculo, obraba la presión de la calum nia, de la

vil calum nia, de los que hacen su negocio con la made ra ím pcr ­

rada, que ha bían impreso en letras de molde, que el honor able

Diputado seria favorecido en sus inte reses person ales con el

impuesto a la madera extranje ra.

La puñalada mor al y 'lleve, que encona más la herida, por

la espal da, deja sus huellas , indudablem en te, en los espi rites

poco fogueados, y dest roza muc has ilusiones sagrad as y reepe

tables del hogar tranqu ilo, a don de no debían llegar las pasio­

nes polit icas, violen tas e intemperan tes ... ; pero estamos, señ or

President e, en el período de la mistificación y del impro perio,

y los que he mos ven ido a es ta Saja som os y hem os de ser,-.~ ¡

un rasgo de ca rácte r domina nuestra actu ación publíca.c-j u­

guete de la calumnia y de la envidia , q ue sólo la acción del

tiempo y de un b ien obrar inalte rable, de struyen y aniqu ilan,

para presentar a cada cual con 10 que tiene y ha ce rlo d igno de
lo que es capaz. ,

La justicia es tardía , per o ella al fin se ab re paso en tre la \ "0 ·

cingle ria vulgar y la coba rdía anónima, para dar su p ropia per­

sonalidad de huma nismo, de progreso, de cultura y de p rep a­

ración, a los qu e de es tas facultades forman un símbolo para
servir a su Patria!



Aqui , señ or Presiden te, nos conocem os tod os, po r ser un

p ueblo peque ño y de una sociabilidad reducida; de manera. que

sabe mos bie n qui én es buen abo ga.do y capaz de recibir un plei ­

to, grande o peque ño, sin influenciarlo la. oferta de la. contraria;

qu ién es un buen comerciante o un buen industrial; qui én vive

)' es capaz de con sagrar pa ra. la vida sus influencia s tras de pilo
trafas verg onzantes, r qui én nó; por manera qu e 1a calumnia,

velada o pública , no enloda ante los bueno .. la honradez del qu e

la t iene y la merece. ¡Rasgos de psicología exp erimental, no

alt er ad o ni alt erable, es aquel de qu e el bueno no piensa jam as
mal del malo; al reves de que el malvado, por educación o idio­

s incracia , se s iente bien en su medio ambiente de pensar mal o
de hacer el mal!

Y estas reflexiones me han venid o al leer que la villanía an ó­

nima qu erí a her ir a uno de los representantes de Va lparaí so,

ind us trial y comerc iante, modesto y preparado, en cuya alma

residen , co mo en urna de oro. grandes virtudes ciuda danas, a

d onde no puede alcanza r la calumn ia .

\' estas reflex iones han brotado espontáneas de mi alma ;

porque nadie más que yo ha sentido de cerca la vileza polrtica

de la calumnia anónima, llevada hasta el cen tro de mis activi­

dades y de mi fortuna, para despojarme de la prim era y q uerer

arreb atarme la segunda. Felizmente era inexpugnable para la

canalla!

Pan estos casos , honorables Diputados, es tá el carácter, cI

carácter sublevado contra la pod redumbre y contra las miserias

humanas.
Hecha es ta digresión, yo anhelo secu nda r el problema ma ­

derero, y ruego al honorable Presidente quiera hacer agregar

mi nom bre al proyecto de los ; 7; po rqu e, como lo \'oy a Ptv'
bar, ca su oportunidad, no hay objeción alguna, de ninguna

clase , que no pued a dest ruirse en este impor tant ísimo asu nto de

la protección a la ind ustr ia maderera.
Lo conozco a fondo , y por eso, por un interés supremo para

el prog reso pat rio, lo defe nde ría aun teniendo valioso inter és
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personal en el impuesto; porque Hon orable Cámara, sobre el

interés privado de un modesto ciudadano, está el inter és pubh.

co, la riqueza pública y la salvación del po rvenir de Chile , y esto
es y esto significa este problema econ ómico nac ional.

Tengo la pr eten sión de querer demostrarlo y de hacerlo como

prender así ante mis hon orables colegas, con muy po cas obser­

vaciones; pero , ant e tod o, me será permitido manifestar, para
los escrupulosos, que no tengo personalmente interés alguno en

la actualidad en negados de maderas en el País; de modo que

no busco, como nunca ha buscado el que se form a solo y se le­

vanta solo, granjerias tra s la pantalla del interés púb lico , aun ­

~ue es bien cierto que no ha y ningú n interés p rivado, qu e no

sea malsano, qu e no se roce y confunda con el int erés p úblico.

Los idiota s y los ges tores ad minis trativos son los únicos que, o

tienen un nulo interés en la cosa pública, o tie ne un inte rés que

pugna con el interés nadan al: los q ue trab ajan la t ierra, los q ue

cultivan la viña , los que levantan en sus fábricas chimenea s ql: e

se pierden en las nube s, los qu e explotan nues tra s minas, Jos

que pescan en nuestros mares, los q ue cortan nues tros bosq ues,

los que edifican o compr an nues tras chozas o palacios, so n co­

participes de la comunidad que la compone el inte rés públ ico
unido al bien enten dido interés particular .

y es tos dos intereses se ar mon izan de cons uno, Honorable

Cámara, en el proyecto de pr otección a la indu st ria ma derera .

Vamos a verlo, prescind iendo, en general, de los argu mento s

hasta aq uí hechos por los diversos Diputad os q ue hall tratado
sobre la materia.

La impugnació n del proyecto hech a por dos o t res impor ta

dores de pino oregón , d isfrazados en d istinta forma ante la
prensa, se puede' resum ir en es tas observaciones d e fond o y
forma:

1 .- Objeción.-Los importadore s que mueven influencias pa·
ra impedi r el proyecto, se ven perjudicados en sus inte res es, y
este perju icio es irr eparable.

2 ,- Obj ecih t.-EI monopolio de la madera de la frontera se
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obtiene mediante el sacrificio del resto del País, sobre todo de
la edifi cación obrera .

3·a Objeció'l.-Los m ás perjudicados serian los sali treros, por
falta de fletes.

4 .a O/Jj~cióll.-EI golpe de gre c¡a: el pino es irreemp lazable.
Las cuatro objeciones anter ior es encierran toda la defe nsa de

los importadores de pino y se resuelven:

Primera rfSpu~sfa.-Tienen toda la razón los dos o tres im­

portadores de pino al opone rse a este proyecto; porque se le

cercena, con avicsa mano, su negocio establecido al amparo del

lib re comercio ga rantido por nuest ra Constit ució n, y es irritan te
e inj usto no tificarlos de la noche a la maña na; por lo cual se

hace necesario qu e la ley principie a regir seis meses o un afta

d espués de su pro mulga ción; lo que, en mi concepto, de be acep­

ta rse, y as¡ queda resuelta satisfactoriamente la objeción.
Segunda respues/., .- No existe monopolio, no podrá ex isti r

y, por eso, el resto del Pa ís, desde S"uble al norte, no tendrá

ningún sacri ficio q ue soportar, sino beneficios de consideración

so cial incalculables, tanto para las clases ricas como pa ra el

p role tar iado .
Hoy día tenemos de trescien tas mil a cuatrocientas mil hec

ra reas d ed icadas a la agricult ura en general, incluyendo la in­

tensiva; y por eso la vid a de las tres cuartas partes del País, que

no son agricultores, es inso portable; pues compran el saco de

papas a vein te pesos; el saco de po rotos a treinta y el kilo de

carn e sobre un peso.
Fa vo rezcam os, se ñores Diputados, a la industria maderera y

veremos que antes de diez anos la superficie agro· pecuaria su­

be de t res millones de hectáreas que producen bue n rendimien­

to en un ter ren o más ba rato que en la zona central, que no ne­

cesita otro riego que el rocío }' la lluv ia del cielo. En tonces

seremos País exportador de ce reales)' la vida se ha brá abara.

tado para los ob reros, por cu ya edificación ca ra vienen ahora a

suspirar est os filántropos de última hora.
Hablemos claro : aq uí est á el t ropiezo de este proyecto salva-
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dor para la grandeza de Chile: creen los dos o tres imp ortado_

res de pino que los agricultores del centro van a mirar por sus
mezquinos intereses del momento antes que po r definiti vos y

permanentes intereses de la Patria , Los imp ortadore s t ienen

derecho de defenderse, y de bemos ampararlos. ¡Grandísimo

error el juzgar tan mal a los agricult ore s; porq ue est e problema,

convidetado económicamente y com o reserva de nuestra gran ­

deza futura, no admite discusión y ayuda a la propia ag ricultura.

Imaginémosnos, por un momento , qu e la química que anda
en un minuto po r siglos, descubriera en el día de ma nan a el

empleo económico de la inmensa cantidad de fuerza que hoy se

necesita pa ra la fabricación del salit re arti ficial gqu é seria de

nuestro País si no es tuviéramos pre parados para lab ra r la tierra ,

para la ind ustria, para la ganaderia q ue sólo en el sur se debe

de cr iar?
Yo no veo lejano el dra en que venga una cris is del sali tr e y

como chileno y como pa triot a la deseo, pero qu e nos encuen tre

pre parados pa ra sustituir una renta po r otra; una riqueza even­

tual po r otra fija y es ta ble, como es la riqueza q ue nace del suc o

lo cultivado, y qu e nos permitiría ex portar quinientos o mi l mi­

llones de pesos en celulosa, en rneuleno , en acetato , en aceton a,

en creosota , en Ior tnalina . en lino, en acei tes, en an ilinas , en

azúcar de be tarraga y en cien ot ros productos que el sur de

Chile, la reserva de su po rvenir augusto, tie ne escond ido para

que el c rédito del País no sufra y sus hijos vivan más holgados

y felices, extrayendo de la tierra y de l bosqu e el oro q ue queda

en el País y q ue no se lleva ca si en su totalidad , como hoy , el

salitrero ext raño para enriquecer otro Pets. que no es el nuestro!

:\Ie adelanto a otra obse rva ci ón , la de que no se produce la

celulosa con los árboles chi lenos. Se prod uce inmejorab le.

Sí, seño res Diputados, las maderas p rod ucen los prod uctos

más nobles del mundo con mercado universa l, y tenernos veinte
millónes de hect área s de bosques, de las cua les sólo tres asigno

a los cult ivos agro-pecuarios, a fin de replantar, en las demás,

los bosques en lugar de qu emarlos para ded ica r a la agricultura
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esta mín ima área forestal , que es hoy una rémora del progreso

por falta de protección , por cl exceso de pro tección a la mad e­
ra extranjera!

Me vaya perm itir enviar a algunos señores dipu tados este

número de La Ióatraaon F rancesa, para q u~ vean lo q ue es un

bosque ex plotado como papel, y para q ue noten qu é riqu eza re­

presenta la explotación diaria de cincue nta mil á rbo les, (J sea

doscientas cincuenta hectáreas por d ía , noventa mil por año.

Como ven mis hon orab les colegas, El Times y sesenta publi­

caciones más de Londres com praro n en Terran ova cinco mil ki­

lóm et ros de bosques, invirtie ron tre inta millones de francos y

han con seguido abara tar la materia prima, a fin de no de pender

de ajeno mercado para su pa pel de imprenta.

y para que not e la Cám ara q ue la industria de la celulosa

devasta el bosqu e, voy a darle la es tadística mundial del con.

sumo, a fin de demos tra r la riqueza de nuestra foresta.

En efecto, en 19f2, se han consumido seis mil/mus quiniOl­

las oc/unta mil touriadas de cciulosa, o sea, que se emplearon

dos II/il millonrs treinta y cu-atro mil qu;nünlos oeinte püs clÍ­

bicos de //ladera.
Imajinemos q ue entre es tos :\linistros jóvenes de tantos alien­

tos , que allí hoy se sientan, naciera la santa idea de nombra r

una co misi ón de madereros q ue seleccionara en la frontera unos

diez o quince millones de pesos de maderas, de esa que está a

la intemperie, que le die ran U Il acarren fácil po r ferrocarril y

emba rcaciones para llevar es ta madera a Argentina, al Urug uay

a Bolivia.

Imaginemos tan bell o ideal (Qué pasaría?
Me dice en este momento el honorable señor Rodríguez que

en la Argentina no tienen entrada nuestras maderas,

Es un error.
En el mercado arge ntino no hay ninguna prohib ición pa ra la

entrada de las maderas chil ena s, rac ion almente explotadas.

En 1905 yo cel ebr é un cont rato para la venta de la madera
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que qu isiera llevar a ese mercado; pero no iba a engañ a r co n

mercadería podrida o mala .
Lo que hay es que, en ocas iones, de aq uí se han mandado

maderas de mala clase, o más bien dicho de una cl ase inapro­

piada para aquel clima: se ha enga ñado!

Así, yo he visto qu e est acone s q ue se han descargad o en

Buenos Aires, al día siguiente del desembarque es taba n pa rri­

dos, porque no se les habla preparado en buenas cond icion es;

pero si en vez de mandar esos estacones , se hubiera enviado

de aquí madera de cip rés o luma, convenientem en te pr eparad a,

esta madera no se habría partido co mo la ot ra.

Pero, volv iendo al punto pr incipal, imajinem os realizado el

fenómeno de vende r diez a quince millones de pesos , e inyect a­

do en la Frontera un capital efectivo de es tos diez o q uince mi­
Ilones, ¿qué pasar ía} pregunt aba an tes. Es inca lculab le e l bene-

• fic¡o. ¿Y acaso no es justo, no es pa trió tico hacer una cosa pa·

recida cuando duran te veinte años hem os mirad o impasibles a

los madereros de la fronte ra ano a año, viéndoles desa parecer su

capital por la acción del tiem po, sin tener ca rros en que aca­

rrear su madera, fruto de sus econom ías y de es fuerzos sobre­

humanos! ¿A dón de iría el progreso de este otro Chile con este

capital inve rtido?

Volviendo a otros aspectos de la resp uesta de la sef[lmd<lob·

j rcilm , no debo dejar de reconocer q ue en los pri meros mo meo ­

tos el precio de la madera subi rá; pero luego el plan teamiento

de nuevos aserraderos esta bleci dos a l ampa ro de esta ley salva.

do ra nivela ra su precio a lrededor del ac tual, y acaso más bajo;

por cuanto van a entrar en competencia legi tima, de ch ileno a

chileno, la fronte ra i las pro vincias de Va ldivia , Llanq uih ue y

Chilo é, cuyas mad eras pa ra d urm ientes como pa ra ob ras nada

deja n que desear, sie ndo explotadas en su oportu nidad, r lo

cua l me consta por tener , desde an tiguo, cert ificados de resis­

ten cia, elasticidad y duración de la Universida d de Chile, de la

Dirección General de Ferr ocarri les y de Obras Públicas, et c. El
monopolio no podr á existir.
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Tercera '~spuesla : los más perjudicados ser ian los salitreros
por falta de fletes , Nó, seño r Presidente, y sie nto que gentes
que por su situación debieran co nocer este probl ema en las re­

particiones públicas, lo ignoren, para inducir a error , y no pre­
tendo abordar de lleno este tóp ico. porque quiero abr eviar y pa­

ra ello bastará referirme a un editorial de Las Ultimas i.Voticias
del sábado 28, donde se dilucida es ta objeción con cla ridad cris­
tiana para el autor de aquella objeción , un empleado de l Minis­
ter io de Relacione s Exter iores.

H aré, no obs tante, una observación nueva y ella es que has ta

ha ce dos años las salitreras consumían carbó n qu e no venía de

Estados Un idos, y hoy día consumen en un setenta y cinco por
ciento pe tróleo que viene de Estad os Unidos. Además, los bu­

ques de Valdi via, Llanquihue y Chiloé tienen que llevar made­

ras para ser ret ornados con sal y guano del norte, y esto favo­

rece a los salitreros.
El problema del consumo del pe tr óleo de los Estados Unidos

si que es un gravísimo problema pa ra la consideración púb lica
de los fletes del sali t re europeo; pero también es tá en manos del

Gobi erno y de nosotros enmendarlo con la creación de la Mari­

na Mercante Nacional y el envio directo de l salitre en esta s na­

ves naci onal es, pa ra ser consumido, sin inte rmediarios, en el
mundo entero, único medio de salvar y levantar es ta industria.

Con qu e ga ranticemos un capi ta l d ado, sin necesidad de em­

pr éstit o, tendremos nave s qu e lleven al tope la bandera de la

República, con sa litr es y made ras para el mundo entero!
CUarf<l ra pursta : el go lpe de graci a: el pino es irreemplazable.

Señor presidente; No puedo ni debo hacerles a los importa­
dore s la ofensa de que discuten de mala fe y prefiero titularlos

en el núme ro de los errados sin malicia .
En veinte artículos de prensa se ha pr obado que durante cua­

t ro siglos se ha construJd o con nuest ra made ra nac iona l, como

pru eba esperimen tal de su uso y duración, (Habrá más que

agregar!
SI, señor presidente, y lo mejorl E l pino oreg6n es una coní-
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fera inferior a las otras coníferas, e infinita mente inferior a la su­

perior de las coní feras , a la Fiteroya patacónica y muy inferior

aún al/iboudrus (ni/msis)' /ibocrdrus ürragona .
El pino, pues, es reemplazab le con una superioridad indiscu.

ti bIe, por el alerce, por el cip rés, por la araucaria y el mañíu, ma­

deras todas clasificadas entre las con íferas del País, y de sde luego ,
10 aven taja el raulí, e l lingue y el roble bien ela bo rados.

La araucaria, prácticamen te, no pod rá reem plazarla hoy ; pe­

ro, en cam bio, el ale rce que se encuentra en cantidades incalcu­

lables y cuyos bosques en estos momentos se están cortan do pa ­

ra entregarlos al mercad o en la forma en que se t rae el pin o,

vend rá a reemplazarlo con la ventaja de que es diez, veinte, cien

veces mejor conífera , en todo sentido, qu e el pino, r la mejor
con ifera del mundo considerada en su du ración , que no se pu­

dre jam ás.

Se me podrá hacer una observación: iY dón de están es tas

montañas de alerce: Cerca de la playa , en territorios que los

chilenos no conocen y los mapas declaran-para verg üenza nues­

tra-r~giont'S üuxp/oradas .. . .!
Efectivamente, va}' a mostrarles a los señores Diputados un

mapa de Chile do nde , con tinta roja , como para significa r el so n­

rojo de nues tra incuria y nuest ra verg üenza . se señala en carac­

teres impresos este signo de ignominia: in~xp/orado .

Enhorabuena, sea esta vergüenza el punto inicial de nuest ra

corrección , y al efecto, me permi tiría so mete r al Ministro la idea

de consignar en el pr esupuesto una partida para explorar el su e­

lo de la Patria, que piadosamente nos dej ó el arb it raje de 19<)2 .

Los que han recorrido esas mo ntañas afirman, y yo lo he

visto, que hay árboles de sde tre int a hasta sesenta metros de al­
tura, y de un diámetro de dos, tre s y cuat ro metros; dimen siones

y calidad suficientes para ree mplazar al pin o. Y por eso el ca ­

pital que busca colocación remunerativa est á ya en Chile, te ­

niendo el Diputado que habla la honrosa com isión de pa rtir en

dos días más al sur, para informa r sobre una negociación ma­
derera que traerá millones de pesos al País!
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En conclusión, señor pre sidente, juzgo que es te proyecto de ­
be merecer la piedad de la Cámara, pr¡rque una indu stria que

e s susceptible de ab astecemos y enriqu ecern os con su exporta ­
ción debe ser protegida!

Un ramo de explotació n netamente nacional que t iene inver­
tido más de cien millon es de pesos, debe ser ampa rad o!

Un pro yecto sobre una región que se extiende des de el S u­

ble hast a Magallan es, con qu inientos mil habitantes, debe mere­
ce r los honores de la discu sión y todo el celo discreto r bien

insp irado de la Mesa para darle una colocación de preferencia
en la tabla ordinaria de acuerdo con los comit ées de los partidos.

insinuación que recomi end o al alto patri otis mo de! preside nte
de la Cám ara , po rque, en mi senti r. este proyecto labrará la fe­

licidad y el eng rande cimiento de la República!

El señor Batmaceda (presiden te).-Tenrlr ia mucho gusto en
complacer a Su Se ñoría: pero Su Señoría sabe que es la Cáma­

ra la que acuerda y modifica la tabla de las sesiones.
El se ñor GÓ~IEZ GARCiA.-'-te he dirigi do a Su Seño ría para

que con su valimiento e influjo pueda ob tener de los comit ées

d e los pa rtidos que se pongan de acuerdo respecto de la forma

d efinitiva en que podria ser aprobado este proyecto.
Por es ta razón, no hago indicación para pedir una sesión

esp ecial , en la mañana o en la tarde, ya que este temperamento

a nada nos condu ciria y perder íamos e! tie mpo; me limito a

invocar los sentimientos de benevolencia )' patriotismo de los
honorables Dipu tados y del señor Presidente para que, conve r­

sando, pon iendo en co ntacto a los comir ées. se procure dar a

est e proy ecto un lugar preferente de la tabla, y así, despach a­
do, lleve ia riqueza a la Frontera y aumente la producción made­

rera del Pa ís, siguiendo el br illante ejemplo de Magallanes. que

exporta noble madera chilena a los pue rtos del Atlántico arge n­
tino, como ejemplo del esfuerzo bien reg ularizado de aquellos

Industriales animosos y valientes!
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(Discurso en J unio de 1914)

INDUSTRIA DEL FIERRO

C H ILE DE B E SER EL UN ICO PAIS PRODUCTOR DEL
F IERRO

El incidente so bre la interpelación de los Altos Hornos de Co­

rr al es un debate trascendental para el progreso patrio, toman­

do solamente en cuenta, por mi lado, la parte material de es ta

cuesti ón, qu e la parte legal se defiende por sí misma si se con­

s idera que el decreto objetado tuvo po r único móvil, al se r in­

di cado por la Defen sa Fiscal y aceptado por el Ministro, el su­

pervigila r los intereses públ icos.

Las pocas palabr as que me cu pieron dirigir , en ses iones pasa ­
d a s, al señor Aleeeaodri, cu ando m e perm it ió inte rru m p ido, de ­

jan constancia de qu e de bo dar a la Cámara explicaciones breo

ves , pero claras sobre los err ores cometidos en el problema de

la im plantación d e la ind ust ria de l fierro en Corral.

Con estas decla raciones. técni cas y p ráct icas, va la Honora ­

ble Cámara a modifi ca r completamente su concepto y va a

apreciar , con sereno conocimiento, est e de bate, que va a abrir

n uevos horizontes de progreso pa ra el País , dejándolo en con -

9
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diciones especiales para ser sobre el jap ón, so bre Estados Uní.

dos, sobre Suecia, sobre Inglaterra y sobre Bélg ica, el pr imer
País produ ctor de fierro acerado, el mejor fierro de l mun do.

Me permitirá la C ámara qu e, sin pretensió n alg una, le mani­

nifieste que soy med io magister en el pr esent e debate, dándome

autoridad suficient e para ello el hecho ac aecido r realizado de
haber pronos ticado el fracaso ha ce diez aftas, cua ndo estaba la

industria en plena luna de miel.

En efecto, seño r presidente, hace diez ano!'! escribí es te folleto

que tengo sobre la mesa , sobre las regiones australes r en la

págin a 166 y siguientes consagro un ca pítulo entero a la indus­

tr ia del fierro, pata probar q ue la ins ta lación pr oy ectada en Co­
rral era un disparate }' un fraca so anticipado.

Su ingeniero t écnico, uno de sus ingenieros, :\1. Julio Delau ­

nay, me oyó y trató de hace r desist ir a la nacien te Sociedad de

los Altos Hornos de establecerlos en Corra l, porq ue , preci sa­

mente , este pun to, esta situación con ríos que afluyen y con

montanas esca rpa das que besan los pies del puerto d e Corral

era y es el luga r único de Chile don de jamás debieron construir ­
se esas chimeneas grandiosas; en las que, si se puede anda r a

caballo dentro de ellas , co mo sport mund ial, no dejan po r eso

de ser inservibles pa ra una explotació n racion al de la industria

side rúrgica, como lo probaré luego, au n pa ra las inteligencias
más romas o más fantásticas ...

Desde hace diez anos, an o a afta, he escrito artíc ulos, he con ­

versado, he rogad o a la Administ ración de los Altos Horn os en

Chile, que t raslade el ho rno co nstruido, más al sur de Chile, a

Lla nquihue o Chiloé, como med io único de dar vid a a la ind us­

tria; pero no he sido oidc antes; pa rece q ue hoy si: el conven­
cimiento es casi pleno!

En E nero y Febrero de este ano , cuando ya se barru ntaba

un nuevo aco modo o postergación gube rnativa, escribí una se­

rie de art iculas en El .I.Jf~rcu,.iode Valpa raiso, donde veraneaba,

y vi al Excmo . señor Barros Luco, a fin de suplicarle qu e se le
exigiera a la Em presa de los A ltos Horn os el cumplimünto dd
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contrato, en cuyo momento reventaría el globo de jabón que los

lavanderos de los Altos Hornos tenian en una mala artesa de
madera ólanda de Corral, única madera que allí ex iste , inapro­

piada comercialmente para la indu stria siderúrgica.

El Excmo. Presidente, con cuya deferen cia me hon ro, me pi­
<lió que hablara con el Ministro de Indu stria. a la sazón el Prv­

pio seño r Za ñartu de hoy día . Le rogué al President e que me

relevara de esta visit a; pero el Presidente que oy ó y se con­
venció de las razones expues tas por mí, q ue son las mismas que

la Cám ara va a oir , insis tió en que hablase con el Ministro, a

qu ien fui a ver y encontré ocupado, diciéndo me q ue postergase

e st e asunto.
Xo cre a la Cáma ra qu e desmayé. Le hablé al colega señor

Urzúa p:ua que le manifestase al Ministro las geavtsimae razo­

nes técnicas que obraba n en mi ánimo pa ra ser conocidas antes

de tomar una resolució n en es te o en ot ro sentido. Nada me

dijo el seño r Urzúa post eriorm ent e, ign orando si habló o no con
el :\Iinistro. Quiero creer que no se rememoró más el asunto, y

yo seg uí esc ribiendo en El jlJercurio de Valparaiso, con altu ra

de mirajes nacionales sobre la materia de los Altos Hornos.

H ubo un momento en que ere¡ perdida toda esperanza de so­

lución para este intrincado problema, habiendo el Ministro re­

suelto llevarlo a arbi traj e. E n es te instante toqué las puertas de
caba lleros respetab ilísimo s qu e permitieran empeñarse pa ra ob­

tener el nombram iento de árbitro y así eludi r un arbitraje de

personas secunda rias que movían empeños para alcanzar dicho

nombramient o: ¡tan g rave conside raba la cuestión material de

los Ali as Hornos!
En co nsec uencia, sin agregar raciocinio alguno legal , yo no

votaré una proposición que cens ure al Minist ro, por cu anto ca­

lifico su intenc ión y me const a que t rató de evitar las du da s

sob re un arbit raje contrario a los inte reses púb licos, cuyas in­

demnizaciones de millones sobre millones, no pueden co mpren·

derse sino conociendo a fondo la parte material del problema

siderúrgico.
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No obstante, co mo todas las cosas humanas, es tán suje tas iII

las fuerzas de acci ón y de reacción , este debate malo para el
Ministr o, será el b ien más ap reciado pa ra el País, por lo cual yo

ruego a la Cámara que preste la mayor atención a las co nse­

cuencias qu~ resaltarán de la discu sión misma.
Las conclu siones a que nos van a llevar los núme ros y los an o

tecedentes enteramente nuevos en el Pa ís y en el ext ranjero qu e
aduciré sobre la materia , marcarán una era de engran decimien n,

no sospechado para la Repúb lica, con virti éndose, de la noche a

la mañana, nuestros abando nados territorios au strales en los

únicos lugares de l mundo suscepti ble de elabora rse el fierro ace­

rado , o en otros térm inos, vamos a ser los únicos p roductores

de fierro del mundo, como hoy y por desgr acia rnom cntanea­

mente, lo somos del salit re. Vamos a ser, señores Diputados,

los reyes del fierro, con nuestros propios mineral es y nuestro

propio carbón vejetal.. .!
y tómese en cuenta qu e al hablar asi, no me refiero a los

grandes e inmejorables yacimientos de fierro de scubie rtos últ i­

mamente en ~1agal1anes , hoy en manos de un ch ileno, don Ped ro

Garcia Pereira, y cuyas leyes en nada de smejoran de los de p é.

sitos del Norte del Pa ís. ,7IJó; ca lculo solamente sobre lo cub i­

cado y por explotarse en cuanto al fierro, y sob re el comb usti­

ble gratu ito, en cuanto a las Itñas du ras de las provincia'> de

Llanquihue y Cbilo é.

Oidlo bien , señores Diputados, voy a pro ba r, sin tem or de ser

contradicho por nadie, nac ional o extran jero , qu e Chile es y se rá,

por la calidad de sus leñas duras, no las de Corral que son in­

servibles, el futur o emporio de la producción del fierro mundia l,

teniendo que ser tributarios obligados de nosot ros Estados

Unidos, Ja pón , Suecia, Inglaterra, B éljica y todos los Paises pro'

du ctores de fierro .

Mient ras tan to, sin querer extenderme al dar alguna respues­
ta al discurso del seño r A lessandri, me será pe rmitido, abr e­

viand o lo más posible el deb ate, manifestar qu e en Co rral no

hay sino un sólo Alto H orno, que nunca ha habido más, ce rno
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10 dice el prop io señor Proudh ome en el ar tíc ulo firmado po r
<él en Elll frrcur;o, y - que todos conocemos, en el cual se d ice:

eE l func iona miento del horno ence ndido en Feb rero de 19 10

- había ten ido que ser suspendido por falta de combu st ible ... _.
:'.Iás adelan te se agrega : eEn Enero , Febrero y Marzo, el

• tramo (el único existente], había funcionado sin pa ra, pero con

• una marcha reducid a y utilizand o una tobera solame nte de
• las cuatro q ue tiene en acti vidad .. . •.

Las pa labras q ue he cit ado valen como un documento pre·

c iosc , no sólo en la incide ncia que produjo hilaridad en sesio nes

a nterio res, al afirma r el señor A lessandr i que había dos Altos

Hornos en Corral y yo que había uno sólo, sino en la parte
s ustant iva del co nt rato, en aq uella q ue d ice relación con esta

incidencia, en el sen tido de q ue los Altos Hornos de Corral no

han es tado ni un solo momento en condiciones de poder cumplir

el co nt ra to , q ue no Jo han cumplido jamás y qu e materia lmente

no lo podían cu mplir si se les hub iese obligado a cumplirlo en

c on formidad a lo pact ado po r escritura púb lica.

Es se nsible que el l\Jinistro antes q ue todo y sobre todo, no

hu b iese obl igado a los Altos Hornos a es te cumplimiento; pero

s u bu en espiritu, la visión futura de tener la ind ustria siderúr

g lca en el País lo pe rtu rbó , y su falta de preparación sobre juz­

~ar si la Em presa est aba o nó en condiciones de marchar, no

le permitió ver con c1aridad es ta situació n de hecho y material

d e que los Altos Hornos estaban en la imposibilidad de funcio­

{lar conforme al con tra to .

:'.lás adelante probaré esta aserción .

:'. tien tras tanto ten go que rectificar del poético discu rso del
h onor able Diputad o por Vich uqu én, mi amigo señor Alessan ­

dri, la afirma ción d e q UI: Chile no puede dedicar a cultivos agro­

pecuarios sino una extens ión de más o men os 6,000 kilómet ros

cuad rados.
Esta afirmación la rectifico por la importancia del aut or, cuyas

palabras pued en ser to madas como verdad de fe en el ex tran-
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jera, y nos perjudicarla inten samente, comparándo nos cas i a las

República s de Andorra y San Marin o,

Nó, honorable Cámara , el señor Alessandr¡ arrastrado por
ese río de impetuosidad con que defiende sus cau sas, con ruo.

viendo , persuadiendo, pero no con venciendo en este caso, que ría
probamos que Chile sólo es y sólo puede ser un País indu strial.

Hace diez, hace veinte añ os, pudo sostenerse se mejante teo.

rta: hoy nó, po rque la mitad del territorio, des de Hío-Hío a 1\1a·
geüanes. es tá desmin tiendo el hecho, y desde lueg:o solamente

Magallan es tiene actualmente dos millon es de hectáreas dedi­

cadas a la ga nadería, y Arauco, Malleco , Cautin , Valdivia,

L1anquihue y Chiloé más de doscientas mil hectáreas de culti­

vos ag ro-pecuar ios, que se agrand arán en razón directa del
mayor número de es tablecimientos siderú rgicos que se est a­

blezcan en Chile; porque la cort a del bosqu e para ma nten er en­

cend idos siem pre altos ho rnos au mentará el área cultivable, con

gran beneficio público, y nos irá con virtiendo en País de gran

riqueza agro·pecuaria.

Dije, señor Presidente, en la ses ión que interrumpí al señor

Alessandri , que yo no era enemigo de los Altos Hornos ni del
inven tor de l procedimiento nuevo de hacer las sang rías con leña

verde: pe ro ag reg ué que los Altos Hornos no han funcio nad o,

no han podido funcionar , no pod rán funcio nar jam ás co mer cial.
men te en Corra l.

Co-no lo prometí a la Cáma ra, apen as suspendida la sesión,

me dirigí a la oficina del señor Prou dhome, a quien encontré

trabajando, haciendo cálcu los de nuevas inst alaciones para Pv
ucr en marcha los Altos Hornos de Corr al.

Seño r Presidente, ya na tengo el derecho de juzgar mal a este

inventor, no creo que nad ie en Chile lo -cnga po r los fracasos
acaecido.. con el nuevo invento, y tengo la obligación mor al de

declarar que el se ñor Proudhome me dió toda clase de explica­

ciones satisfactorias sob re su Invento. reconociendo todos los

err ores cometidos con anteriorid ad a su ing reso como empleado
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de la Em presa de Co rra l, que solo lo fué en 1908, habiéndose

inici ado la instalaciones dos años an tes .

Con mot ivo de la publicación que hiciese el señor Pro udhomc

en El Afa clI'¡o, donde explicaba sobre su firma el sinnúmero

de hechos que se relacionaban con el costo de producción, con

las pérdidas, e tc., de la E mpresa, }'o lo interro gu é sobre su pro­

cedimiento y sobre el modo de obtener los sub.productos, y no

sólo me contestó regularm ente , sino qu e me dij o: e:\fi honor de

caballero y mi nombre de profesional me obliga n a declararle

a Ud . que la Empresa de Corral funcionará con mi proce dí­

mien to, cuyo éx ito está teórica y pract icamente dem ostr ado ».

eLe d ije, seño r Proudhome, como hac e diez años lo demostr é

en un folle to publicado para impedir la consumación de la bar­

b aridad de instalar los Altos Horn os en Corr al, hoy insisto que

en Corral no pu eden funci onar por es tas razones, esc úchelas

b ien la Cámara:

1.° Porque los Altos Horn os necesitan trabajador ab undante

y barat o, y Valdivía, como ciudad ind us tria l, lo tien e escaso

y caro.

::.0 Porque en Valdi via no hay leña dura quemable, como el

tepú, la luma , el rnel¡ y el tenio , y con leña bla nda como el coi­

h ue, el canelo, el muermo, e l arrayán , etc ., no tendr á poder ca­

lórifico cl horn o para produ cir sangría." fij.u , /Jaujas y econó'

micas de buen fierro.
3.0 Porqu e la leñ a blanda en Valdi via es muy cara y se con­

sumiría de ocho a diez metros por ton elada de lingote. mientras

que si se hu biesen instalado más al Sur, donde hay leña dura y

ba rat a en abundancia , habrían ah orrado tr es o cuat ro pesos por

met ro y habrían rendido cuatr o veces más los sub -productos, o

sea que ha brían ganado liquida mente cuarenta a cincuenta pesos

por tonelada de lingote.
4 0 Se perju dicarí a a Valdiv¡a . cuyo río sentado impide tener

ca rbón blanco, y , por lo mismo, la industria side rúrgic a le ha­

bri a de encare cer la leña, haciendo imp osible el mantenimi ento

de es ta industria po r e l subido pre cio del combustib le, que,



- 136 -

además, hab ría de arruinar a las doscientas y ta ntas fábricas y
talleres que levantan al cielo sus chimeneas, como sign o de su

riqueza.
5.0 Corral no tiene la cxtensión necesaria para secar bajo

galpones la leña, }' de otro mod o no puede secarse, lo que haría

imposible el mantenimient o de la ind ustria; costando más la se­
cadera de la leña blanda , que no tiene sino escasos y mediocres •

sub-productos, que el lingote mismo, o sea que el procedi mien­

to Proud home, que aprovech a los sub-productos, como ganan ·

cía neta de la industria, no compensa elaborarlos co n las leñas

blandas de Corral ».
Seguí dando al señor Proudhome veinte razones más de la

magni tud y de la fuerza de las cinco indic adas par a probarle

que es imposible el funcionamiento de altos Horn os en Corral,
y me dijo : «Señor. todo lo que dice Ud , es ve rdad; pero yo no

soy responsable de que se hayan inst alado en Corral los hor.

nos. Sin emba rgo, aun no ten iendo las ve ntajas que Ud . ind ica

y que reconozco, si se hubiesen establecido los Altos Hornos en

el cent ro productor de las /nias duras, sin embargo , dijo, afir­

mo a Ud. que gana remos meno!'! en Corral; pe ro funciona rem os
sin duda alguna , como manifestación de que, si ha ha bido erro­

res, éstos no afecta n al procedimiento Proudhome, que salva la

indu stria con los sub-productos de la leña, aú n en el mismo
Ccr rab ,

Vuelvo a repetir: este inventor, un ho mbre res pe table, un sao
bio que lleva ya blanca la cabeza, me conmovi ó y vi en él al

vidente, al inventor convencido , no al hipócr ita ni al falsario, y

le dije : «Señor, tengo encargo de ofrecerle bosque gratui to y fa­

cilidades para est ablecer su ind ustria en el cen tro de la produc­

ción de la!' leñas du ras ¿por qué no traslada su ind ustria allá?

eNo me parece malla propuesta; me dijo, la agradezco y yo
mismo iré próxima mente á estudiar esta nueva faz de l negocio;

pero le protesto a Ud . que, cualesquiera que sea n los sacrificios

que haya de soportar en busca de ca pital, haré q ue los Altos
Hornos funcionen en Corra l, para cuyo efecto necesita mos in,
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vertir est e presupuesto, que él mismo me dictó, pa ra el funcio­

nam ien to del alto Horno ex istente y de ot ro por hacer, para
acero:

T al1 er de laminación de rieles y vigas .

Hor no para acero .

Instalaciones para sub-productos .

• para gal pones y otros gastos ..

Capital de ex plotación .

s 1·500,000
800,000

700,000
500,000

1·500 ,000

s 5·000, 000

Con este capi tal por invert ir , necesar io para que pueda n mar­

char los Altos Hornos de Corral- que no ha n podido jamás

m archa r de ot ra manera- se producirían 25,000 a 30,lX)() tone­

lad as de acero al año; qu ema ndo de 400 a 500 metros diarios

de leña, o sea explotando una hec tá rea de bosqu e al día.

Pregunto a la Honor able Cám ara ¿tengo yo el derecho de d u­

dar de est as cos as oídas de los labios de su propio inventor?~ó;

pero tengo el derecho y el discern imiento bastante para afirmar ,

como industrial, que es locu ra gasta r millón y medía de pesos

para instalar un taller de lam ina ción de rieles con fierro ace­

rad a , producto nobilísimo del carbón vejetal, que tiene un 50%
de p remio en los me rcad os mundiales, por cuyo mot ivo está im­

pedido de usarse en la fab ricación de rieles... !
:\Iá.s todavía, me mo st ró una nota enviada al Ministro con

fecha 9 de Mayo qu e tengo sobre la mesa , donde le dice: «La

sociedad no pretel/de tener el monopolio de esta concesión y , 01 su
consecernaa , auplada una Ii'}' general de primas, a la cual pu ­
diera acogerse esta Empresa, 1'111110 con los demás industrilrü s

que b quisieran • .
Ante esta situación , como chileno }' como industri al, no deb o

sino espe rar el feliz acontecimiento de que se enciendan Altos
Hornos en Chile, aunque creo firmem ente que en Corral no po_

drán encenderse ja más, a pesar de las afirmaciones del sellar
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Prudhome, en cuyo obsequio y como testimon ie de respet ab ili­

dad hacia el inven tor francés, solamente he relacionado los he­

chos anteriores. sin comentarios que los interpreten mal.
Hasta aqui la industria sidenhgica de Corral. Ahora \'oy a

considerarla como industria propia de Chile en sus relaciones
con el establecimiento de futuros ho rnos en el norte y en el sur

del Vais.
Para contemplar esta situación. \'oy a prescindir completa­

mente de los Altos Hornos de Corral. o tomarlos. a lo más .
como símil de referencia. en cuanto sea necesario al debate.

Honorable Cámara: el problema siderúrgico puede y debe ser

-como 10 voy a demostrar-uno de los (actores más importan­

tes de la riqueza publica.

Una!! cuan tas operaciones aritméticas yla citación de hechos
incon trovertibles nos va a perm itir est ablecer que Chile es y

será el País productor de fierro acerado, teniendo que venir a

sus mercados todas las nacio nes hoy productoras de es ta ind us­

tria , por razones del mínimo costo d~ ~.l/,lotaciJ" de la materia
prima, del alto puno dd producto elaóorade y de la oh/m';;'" dt­

los "obln slI"l'rodllctos de la Idla dura ,
Permitirá la Cámara. para este objeto, la árida citación de

"arias cantidades numéricas. sin CU}'O conocimiento no pued e

demostrar. e que Chile es y será el único o el mayor Pais pro­
ductor del tierro y del acero, entre todos los Paises del mun do .

Con el sistema Proudhome, dice este inventor, con lena ver­

de . en el mes de Abril de 191 J se produjeron en Corral 1,886
toneladas de lingote, con un precio de costo de S 81.1 1 cada

una . También se emplearon, no !';é si antes o después, 16,000

sacos de carbón vejetal. comprados a la Sociedad Aust ral de

Qoellon .. .1
Esta fabricación salió del único alto horno existente en Co­

rral en 184 sangrías. sin una sola san~ria defect uosa y sin ac ­
cidente algc nc, siendo la inst alaci ón de Corral todavía provi.
seria y la fábrica inconclusa.

De es te hecho tanjible, incontrovertible, vis to y exami nado
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por ~I respetable testimonio de los distinguidos ingenieros seno­

res Avales y Yunge. y confirmado por el int eg érrimo delegado

del Gobierno, el ing eni ero don Jul io Laso j araquemada, flu­

)'e que debe aceptarse el prec io de S 81.11 como costo de cada
tonelada de lingote bruto.

Una vez concluida la instalación de Co rral y dotada de toda

la maquinaria necesaria fJara obte ner los s ub .product os de la

Id'., Manda de Valdivia , podrá establecerse, sig ue diciendo el

se ñor l'rou dhome, es te costo de tallado por cada tonelada de lin­

~ote :

Em pleo de 1,400 kilos de minerai.. S

• • 8 metros cúb icos de leña a 3.50 .

• • 100 kilos de carbonato de cal a 0. 15 .

Man o de obra .

Calcinaci ón y chancadu ra del mineral .

Div er sos _ __ .

G astos gene rales de fabricación .

15·40
28.00

I.50
6.00

4·00

4 90
t.iO

S 6 I.50

A deducir, los sub-productos de la lel'la.. .. . . . . .. .. . .. .. 40 .00

Precio de ton elada de lingote en Corral. $ 2 t. SO

Pregunto yo, si tan ins ignificante es el prec io de costo r tan

grande la ut ilidad ¿por qué no se ha tr abajado, por qué no se

trabaja? T odo esto es incomprensible para la penetración hu ­

mana .. _
Acepto en hipó tes is el cálculo anterior de costo de S 21.50

para el pr imer ano: pero estimo que, si funcionasen los Altos

Hornos en Corra l, después de dos años el precio del metro de

le ña seca no sería inferior a seis pesos. Es to modificada el cal­

culo indicado . Ad emás, no se ha tomado en cuenta el inter és

del capital que dicen oc upa do en la suma de 17.000,000 de

francos ; todo lo cual, no ob stante , dejarí a margen para ut ilidad,

supon iend o éxito en el invento Proudhome; lo que ro ni nad ie
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puede calificar en estos momentos; pero sí consignar que no se

trabaja. que no se hll trabajado nunca ...
De pa~ he de decir qu e la obtención de los sub-productos

de la leila bla"áa de Valdivia son , a pesar de su inferio ridad

comparada con la leila dura, supe riores a los que dan las made.
ras res~nosas de Su ecia, País donde ha)" instal ados 117 hornos

pequeños, q ue no cuestan sino ciento cinc uenta mil pesos cada

uno ]o' producen veinte toneladas diarias le fierro acerado cada

horn o.
lAs sllbl 'roállótos de Oóko metros cúbicos á, Id a du ra, de las

cal idades y condiciones del tepu, de la luma, del melt i del
ten io, contra los S 4 0 que establece el señor Proudhome com o

producido de los sub-prod uctos de Valdivia, para obtener una

tone lada de lingote arrojarían comcgn tnimc doscientos ochenta
J' ocho puos á, sub·p roductos, qu e se descomponen así, toman ­

do como base UIl metro di' loia srca, elaborado en el Labora­

torio de la Fabrica de Alcohol Metílico de Quellón , diri gid a
por el nota ble q uímico alemán señor Ern esto Renkhoff

Cada metro de lena produ ce;

3·00

900

10 .00

; 1.75
9 00

1;0 kilos de carbón a S 0,06 cada kilo. .. . .. .. . . .. ... S

i litros de metileno, o sea II I kilos tran sforma-
dos en formal ina , a S 2,;0 _ .

2; kilos de acetato, o sea n 14 kilos tr ansforma-
dos en ácido acé tico a S 0,75 _ .

10 kilos de creosota. a S 0,3° .
-~

T otal de sub-productos de un met ro de lena dura .. _ S

Descontando el valor del carbón ..

S 4' .75
El gasto para es ta producción, incluso invers ión de

capital sería de ... . . . .. ... . ... .. . .. . .. . .. . .. . . . . .. . .. . 6.50

Ganancia liquida por cada metro

de leña sec a y dura $ 36.25
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Para hacer comprensible la com paraci ón hasta para un cht­

cu elo de colegio acerca del resultado de 40 pesos de subpro­
ductos de la Inla ólanda J~ Corral que anuncia el inventor

Pro udh ome, ha remos la multiplicación de J6 pesos líquidos de

ganancia por cada metro de ¡'ña dura de Quellón por ocho, que

son los metros qu e se emplean en obtener una tonelada de lin ­

go te de Corral , o sea, J6X8=288 pesos.

Con Itfia dura no se emplear ian sino cuatro metros para

cada ton elada de lingote, o sea, que se obtend ría una ulillilal/

liquida de sub-productos del combustible duro de 144 pesos

por cada tonelada de lingote .
El costo de prod ucción de la tonelada de lingo te se gravarte

todavía con estos otros factores, trabajando con carbón vejetal:

Una tonelada cuatrocientos de mineral .. . . S

0, 100 de ca rbonato de ca L .

Calci nación y chancadura .

Man e de obra .

15·40
1.;0

4 00

6.00

D iversos. .. .. . .. . 4 ·90
Gastos ge nerales ... 2.00

S 33.80

Como los sub- productos de los cuatro Jlu/r O$ de l~fia filtra

han ren dido S 144 liquidas, rebajemos los S 33,So que se gas ·
ta rtán en elabora r una tonelada de lingote y quedaría siempre

a favo r de los sub- productos una utilidad de 110,20 pesos chi­

lenas y adem és la tonelada de lingote gratuita.
Es ta es la situación clara de trabajar con lena dura, como a

mayor ab undam iento se "a a explicar de spu és.
Ahora, s i los sub-prod uctos brutos se pur ifican en otros no­

bles productos, la cifra consignada de /JO.20 y además la 10­
ndada g ratuita de fie rro acerado supera a todo cálculo, pa ra

establece. que Chil e es tá llamado a ser el País por excelencia

productor del fierro y del ace ro; porque no hay en el mundo,
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cercanas a buenos pu ertos o en cos ta abordable, maderas du ras

de las calidades y condiciones del tepú, de la luma, del me]¡ y

d el tenia , cuyos sub- productos abun dan tes y nobiltaimos tienen

un cons umo universal.
Incidenta lmente he de observar que las leñas verdes de Co­

rr al, lo mismo que las de L lan q uibue o Chiloé , son una verda­

deras tunas; porque contienen hasta un 63% de agua; po r eso,

para trabajarlas racionalmen te, deben secarse bajo galpón; pero

secas o ve rdes. [as tunas-maderas o maderas-tunas de allá y de

acá, de Corral y de Chilo é, tienen una proporción de cualidades

y rendimientos dive rsos para la ob tención de los sub-productos ;

qu e podría ca lificar en tunas malas y tunas bu enas; és tas, des­

t iladas, embriagan, lo hacen a uno andar a caballo o en coche

por chimeneas, encrucijadas o peñas ab ruptas; aquéllas, son ino .

fensivas.
Esta es la comparación verdadera entre las leñas duras y las

leñas blandas de Chile!

Como este problema, honora ble Cámara, es de una impor­

tancia trascendental para el porvenir de la República, aun a

fuerza de ser pesado, debo da r mayores detalles, para su clari ­

dad futu ra .

La diferencia que hay entre usa r leña seca o leña verde, se

nota palpablemente en el cuadro siguien te, que tomo de los es ­

tadcs de trabajo de la fábrica de Quellón:

Rendimientos en productos destilados segun lo s lib ros
del se ñor Ernesto Renkhoff, Quellón, en rqr r ,

; ,05 9, metros üfta destiiada diero n:

148,000 kilos de carbón.

5,720 lit ros menleno

2 3 ,'}OO kilos, ace tato de cal

9, 530 Alqu it rán y creosota.
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Termino media di U" nutro:
143 kilo s carbó n

5.~ • rnenl en c

22 .5 acetato

9· 1 • Alquitr án >, creosota.

El met ro de lena pesaba 433 kilog ramos con 31% de a~ua >'
dio líquido, desti lado, 251, S litr()$ por metro.

Para destilar estos 1,0 59 metros de lena se quemaron 53; me­

tras d e- lena como combustible en las reto rtas.

En los calderos se- quema ron 148,000 kilos de ca rbón de

d e madera.

Usaron carbón de mad era como com bu stible l()rQlu no /",0",
/ rl1ro" otra salida para 1/ .

Transformando 1 kilo de Metileno se obtiene I.;..t kilos For ­
mali na, sin otro gasto que los intereses sobre el valor de un

alambique, que cuesta S 15,OCX> más o menos.-(Firmado).­

J orj/ Fd ,rm lurc ·
Si hu biese ha bido al lado de la Fábrica de Quellón uno o

más hornos de fundición de fierro , como en Suecia, habría n r·
contrudo $alid" el carbón vejeta! en la noble producción del

fierro acerado.

Debo agregar, para no dar mal ejemplo como indu strial, qu e

esos 535 metros de lena que se quemaron en las retortas no

d ebieron qu emarse jamás en una administ ración racional; de.

bi éndose hac er la co mbu stión de las retortas con el sobrante

de lampazos, virutas y desperd icios en ¡;::eneral de los otros ra­

mas de la ind ust ria maderera que, necesa riament e , debe ex isti r

al lad o de la ins talació n metílica , como el horno de fund ició n

de fierr o debe serie su co mpleme nto de consumo r de rentabi­

lidad .
La lena dura de Chile tiene mas ca lorías q ue las de Suecia

y aumenta su poder productor segun su estado hidrométrico.

U n metro de leña de tenia , recién cortada en Qu ellón, pesó 597
kilos. Secado baje ga lpón , en el primer mes perdió 147 kilos;

e n el segu ndo 14 kilos, en el tercero 35 kilos r en el cuarto mes
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15 kilos, en total perdió 221 kilos de agua . El análi sis q uímico
demostró que la ralleña conservaba aún 17.01 ,% de agu a; lo

que se calificó, no obstante como materia de primer orden para
la destilería , cuyo carbón vejeta! es un ideal para la elaboración

del fierro por su consistencia, fijeza y el inmejorable fund en te

que en sí lleva.
Veja ndo de mano esta disertación científica, quc para mi

solamente es práctica, man ifestaré qu e el precio de la tonelad a
de lingo te en Suecia. obtenido con el empleo de carbón vegetal,
carbón muy inferior al de Q uellón, 10 avalúa el dist ingu ido in­

ge niero francés Paul Nícou. en la suma de sesenta y medi a co_

ronas, o sea och€llta)' cinco puos dr nuestra moneda.
Observe la Cerne ra. grábelo bien en su memoria, con ózcalo

el Pais, que en Estados Unidos, Japón, Suecia, Inglaterr a, Bél­
gica y en todos los centros productores del fierr o, la Inia tim e

p ruio y que en Chile no tim e otro q ue el de su explotación , a

fin de interio rizarse as¡ de las consec uencias qu e pa ra Chi le
significa la industria del fierro , comparada con los actuales Pai ­

ses productores del mundo.

Imaginemos ahora la fundi ción del fier ro con cake en el nor ,

te del País, suponiendo que llegasen carg ados de carbón mine­
ral los buques o va pores quc vinieran a to mar nuestro fier ro ,

¿qué precio de pro ducción se obtendría por ca da tone lad a de
lingote:

Vamos a verlo.

El precio del coke, puesto a bordo en cualquier pu er to de

Alemania, Inglaterra o Estados Unidos, es ac tualmente de 24

chelines, o sea treinta pesos, más o menos, por tonela da ,
Por ba rato que se calcule el flete, la descarga, el tr ansporte

a la fábrica y la p érdida por merma, se llegará sie mpre a un

gas to suplementario de vánte pesos por ton elada , haciendo un
total de cincuenta pu os,

Con carbón de piedra . el precio de costo del combustibl e se­

ria muy poco inferior; porque hay q ue considerar la amort iza­
ción y la conserv ación de los horn os de calcin ación y las graví -
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simas d ificultades pa ra obtene r sie mpre ca rbón fresco con trans­

portes tan I;IrRoS; lo qu e solo se pu ed e subsanar usando cla ses

de ca rbó n de piedra m uy c aras, que red ucir ían a un mínimo

inapreciabl e la ut ilidad de los sub-prod uctos de la de stilación
mine ral.

Si a esto se agrega q ue la marcha del hor1/o d, jlm.!iáJll el'"

cok,. necesita cuatro veces más carbonato de cal . llegamos a es­

ta s cifras, para la fundición de coke :

pesos .

Empleo de una tonelada o 50 de coke, a cincuent a

pesos .

Em pleo de man o de ob ra _ .. .

D iversos ..

Gasto s g-enera les de fabricac ión ..

Empleo de

• •
1,400 kilos de mine ra l. a ocho pesos ....

4 00 » de carbonato de cal , a quince
S 11. 10

6.00

51 · 50

600

4 ·90
1.]0

S 83 _00

S upongamos que esta cifra de S 83 . no tomá ndose en cuenta

el interés del capital, se red ujese po r el renglón del combustible

de carbón de piedra, a cuarenta , a veinte. a .!il"!; /,UM , lo que

ss U~ 1\I PO SIBLE , sie mpre compensaria trabajar con carbón de

leila austral, porqu e los sub prod uctos brutos de la leña dura

sobrepasan de cien pe!'ios por tonelada de lingote, empléese o

nó e l procedi miento Pro ud home; de donde resu lta que para que

la ind ust ria del fie rro ande, no habria sino ensanchar nctualmcu .

te e n Chile. en Q tlellón, la gran fáb rica de destilación de madc ­

ra s, alli es tablecida, y com en zar a tra bajar, con el resid uo de

esta fáb rica , el t:lrrbálllJeg~'''' 1 duro , y as! en seis meses te nd nn­

mos produ cido e n Chile, e n la forma que se produ ce en Suecia,

lillg'ot e de fierro, acero fino, que tie ne un sobre p-ecio pur la

pureza y re~ularidad qu e le da la combust ión por med io de ca ro

bón vegetal.

,o



He aq uí, honora ble Cámara, expues to teórico r pr ñcricamen .

te el debate siderúrgico como el problema par a el engrande.

cimie nto del País; lo que hemos vis to claro por la interpelación

del señor March ant , sin cura acusiosida d no habríamos los ch i­

lenos caído en la cuenta de q ue som os y de be mos se r el País

privilegiado para producir el fier ro r el acero; por cuan to la mn­

ter¡a combusti ble, gratuita, la leña d ura, es un mal present e en

nuestro terr itor io austral, convirt iéndose, con la industr ia side­

rúrgica, en el bien mayor que pueda ambiciona r un País, en ser

el productor oblig ado del fierro y del acero del mundo, al p ro­

pio tiempo de dejar ce ntenares de miles de ca mpos idón eos y

preparados para los cult ivos ag ro pecuarios.

Ante es te problema que ha aparecido en la Cámara me­

diante el es tudio lega l r constituciona l del decreto de l Ministro

de Industria, a cuyo afecto no me liga ningú n vínculo, pregun­

to yo, para terminar , ¿podemos castigarlo po r la b uena intención

que guió sus actos: podemos conde nar al Consejo de Defensa

Fiscal, que ante el peligro de que un arbit raje de derecho falla­

ra en contra, csccjito un medio eficaz que salvag-ua rd iara el in­

terés pú blica, sin tener sobre sí las d udas de un fallo arbitral

adverso?

Volvamos la proposición por pasiva . Demos por aprobado el

voto propuesto, y caído el Minist erio en este período de álg ida

cr isis ¿qué situación de hecho y ju rídica se produciría declaran­

do la Cámara ilegal el decreto del Ministro. y si llevada después

la cuestión a los tri buna les, se declarase po r ellos legal y co-
rrecto dicho dec reto? •

Ante es ta situación sin salida no tiene el Minist ro el de recho

de excusar su pe rsona par a provocar, en gravísimo perju icio del

País, una crisis. y mirando por los altos in tereses pú blicos debe

dar paso a una solución sa tisfactoria que le co nserve toda la

pureza de intencion es q ue guió sus ac tos ; pe ro qu e sea tamb ién

el salvo-co nduct o de los que, sobre tod as las cosas, buscan la

armo nía ent re la Cámara y el Minist erio , pa ra de con suno,



hacer o b ra patriót ica e n todo moment o y sob re todo en los

difíciles porqu e a travesamos .

H onora ble Cámara , personalmen te yo no vot ar é jamas un

vo to que nos conduzca a la incertidumbre política o al abismo

co mo en el caso p resen te , donde ndcmns, hace fuerza en m; el
tr atarse ele cu estione s indu str iales, a la .. q\l C, como chile no y 'c«.

mo industrial, encuentro amarradas todas la s en erg ías de mi

a lm a .

Po r lo tanto. yo le pido al l\tin istro , y a q ue no soy s u a mi­

go, qu e acepte una solución honrosa, para si y para el País ,

una sol ución que pudiese se r en ~I se ntido d e q ue, habida co n ­

sid e ració n a que tan to e! Consejo de Defensa F isca l co mo e!
Mini st ro interpelado han ajustado S IlS act os a la mas recta in­

teccion d e supe rvi gita r los int erese s p úblico s, la Cám ara acuer­

d a pasar a 'a orden de! día . . .

1fe dicho.

--.¡..¡.--
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